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Prólogo

La vida de un monje en la Edad Media se centraba sobre todo en la oración y la observancia religiosa. Desde el primer servicio del día a las últimas oraciones de la noche, cada periodo de 24 horas seguía el mismo patrón. La única vez que se rompía esta rutina era cuando la iglesia celebraba lo que se conocen como los tiempos fuertes, como la Pascua o la Navidad. En ese momento, los monjes se podían permitir lujos como comer carne y beber cerveza. El día del monje medieval comenzaba antes del amanecer, con los maitines, el primer servicio del día, alrededor de las 02.00 de la madrugada. Los monjes abandonaban sus dormitorios y, alumbrados con velas, bajaban las escaleras para entrar en la iglesia a oscuras a celebrar el primer servicio del día. Después, podían volver a la cama a descansar, hasta el nuevo servicio, justo al alba, después de un simple desayuno de pan. A las 09.00 horas se celebraba el tercer servicio religioso.
Los monjes se reunían cada día en la Sala Capitular para discutir los asuntos internos, incluidas las cuestiones de disciplina, los problemas en el monasterio y las noticias del mundo exterior que afectaban a la comunidad, como por ejemplo la muerte de un rey. Después salían a comer, cosa que hacían oyendo algún pasaje de la Biblia. La
Sexta era el servicio principal del día, al mediodía, a la que seguía un tiempo para el estudio privado y la contemplación. A los monjes se les disuadía de tener excesivas actividades sociales, por lo que pasaban buena parte de su tiempo libre rezando o meditando. El servicio de Nonas se recitaba a las 15.00 horas.
Para el final del día se dejaban los servicios de Vísperas, para la tarde, y las Completas para el término de la jornada. Cada uno de estos servicios se acompañaba del canto de los monjes, y después de las oraciones. Los monjes se retiraban pronto a la cama, listos para comenzar otro día de oración y contemplación en maitines, siete horas más tarde. Por lo que a las 19.00 horas se retiraban a dormir. Cada uno de estos servicios religiosos tenía sus propias oraciones e himnos, que se repetían día tras día, variando sólo los días de fiesta religiosa. De ahí, que cualquier monje pudiera recitar de memoria un salmo o algún pasaje de la Biblia.
Además de la oración, el tipo de trabajo que realizaban los monjes en un monasterio dependía de sus propios recursos y la orden religiosa a la que perteneciera el monasterio. Al principio, hasta el siglo XI, los monjes de la Orden Cisterciense hacían los trabajos de forma manual, de acuerdo con las Reglas de San Benito. Esto significaba que todos los miembros de la comunidad, salvo los enfermos y ancianos, tenían que llevar a cabo sus tareas en la tierra, incluyendo la siembra y la cosecha, el cuidado de los animales del monasterio, elaborando la cerveza o trabajando en la cocina. Más tarde, la orden comenzó a depender de los laicos para llevar a cabo el trabajo manual, por lo que los monjes tenían más tiempo para la oración y la contemplación. Algunas de estas horas de trabajo manual se sustituyeron por trabajos de escritorio o en la enfermería del monasterio. En todo caso, siempre se respetaba que el trabajo fuera encaminado a llevar a cabo el ideal monástico de pobreza, obediencia y castidad.
Este prólogo procede de un artículo publicado por José Manuel Breval titulado La vida de los monjes en la Edad Media [Publicado en historiageneral.com]
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Convento de San Cristóbal – año 1519

Fundado en el año 1444 por los Reverendos Padres claustrales del convento de Nuestro Padre de San Francisco de Calatayud, el convento de San Cristóbal fue desde sus inicios, casa de recreo espiritual y honesta diversión de los frailes franciscanos. Situado en la ladera de un imponente promontorio, desde la casa conventual se divisaba hacia el norte toda la vega del río Jalón. Hacia el sur, como una muralla, sobresalían las cumbres de la Sierra de Algairén. Cierto es, que los Padres franciscanos habían encontrado un lugar perfecto para el descanso y la meditación. Era un sitio apacible donde hermoseaban viñas, higueras y todo tipo de árboles. A pesar de no encontrarse en sus aledaños curso de agua continuo, salvo contadas torrenteras esporádicas causadas por tormentas estivales, al convento no le faltaba suministro de agua potable. En la parte alta, en el interior de una angosta cavidad, brotaba el agua fresca sin parar. Los frailes habían construido unas piletas de estancamiento, canalizando el agua hasta el exterior de la gruta. Allí, habían colocado un caño por donde brotaba el líquido elemento, que se escanciaba con fuerza hasta una hermosa pila de basalto, manufacturada de una sola pieza. Sin duda, el sitio no podía ser mejor: imponentes vistas dominando el valle, agua sobrante y, además, la protección natural de los fríos vientos de la Sierra del Moncayo, que proporcionaba la propia ladera donde estaba asentado el complejo espiritual.
No obstante, transcurridas más de siete décadas desde su fundación, todavía aparecían andamios de madera por doquier. Faltaban remates en la majestuosa Iglesia, en la Sala Capitular y en los contrafuertes que soportaban la gran plaza amurallada.  Además, estaban construyendo una nueva balsa en la parte alta, mirando hacia el sur; la ampliación de cultivos había creado esa necesidad. Por aquel entonces, la población conventual rondaba el centenar de miembros. Aún así, solía oscilar unas decenas hacia arriba o hacia abajo, dependiendo de la estación del año y debido a su carácter dependiente del convento de Calatayud. Aunque existía una población estable, algunos Padres franciscanos usaban el convento de Alpartir sólo como descanso, pernoctando algunos meses del año, principalmente en época estival.
En el año mil quinientos diecinueve, hacía más de una década que ostentaba el máximo cargo de la congregación: Fray Clemente Martínez. Había recibido tal honor debido a su avanzada edad, vistiendo los hábitos de monje desde hacía más de sesenta años. Desde que fue nombrado Guardián del convento de San Cristóbal, impulsó el embellecimiento del lugar. Diseñó los planos para la edificación de la ermita de San Clemente, denominada así por su decidido patrocinio. Él fue el que determinó erigirla fuera del recinto monacal, elevada sobre una pequeña planicie y al lado de la acequia principal de riego. Se configuró como un modesto edificio de una sola nave, aunque de considerable altura. El interior, coronado en su parte más alta por una preciosa cornisa, estaba rematada a lo largo de todo el perímetro por bellas cabezas aladas de ángeles. El único altar, sobreelevado del suelo dos palmos, albergaba  en el muro desnudo un gigantesco lienzo, representando a San Clemente en actitud misericordiosa hacia un grupo de pecadores. La ermita había sido fundada con una misión evangelizadora. Su ubicación extra-muros pretendía satisfacer las necesidades espirituales de los labriegos y pastores de la zona, siendo un lugar de refugio, meditación y rezo. Durante el día, permanecía la puerta abierta para que cualquier aldeano pudiera orar en su interior. En algunas ocasiones, también era usada como salvaguarda de los elementos atmosféricos. Y todos los domingos y fiestas de guardar, tres Padres franciscanos oficiaban santa misa. En contadas ocasiones, había servido también como capilla para servicios funerarios.
Fray Clemente también había ideado la construcción de una muralla que rodeaba el amplio perímetro conventual, albergando en su interior no sólo los edificios, sino también los huertos y los campos de cultivo. Incluso había ordenado levantar paños de muralla en la cresta de la montaña, en la altiplanicie superior y en toda la parte trasera de los terrenos monacales, creando así un perfecto cerramiento de todo el espacio.
Uno de los monjes más peculiares de la congregación era el Padre Fray Juan Ribas. Eminentísimo teólogo, docto en derecho eclesiástico y espiritual, y amante de todo género de letras, había escrito varios tratados: Compendium Juri, Censura Juri y otro que versaba sobre la correcta ortografía. Siempre iba cargado con sus plumas, su tinta y sus pergaminos. Lo que caracterizaba a este franciscano era el extremo cumplimiento de los votos de pobreza. Tal era su obsesión, que nunca vestía ropa nueva, usando la que desechaban otro frailes. Sólo poseía un hábito, una túnica y dos paños menores, todo viejo y remendado; con cualquier desperdicio de rasilla se cosía un lienzo de manga. A veces, cuando le consultaban por escrito sobre ciertas materias teológicas, él no dudaba en responder en el mismo papel que le habían enviado. Fray Juan Ribas nunca comía más de lo que cupiera en una escudilla de la Comunión. Siempre dormía sobre la tierra y traía leña sobre sus hombros, no para él, sino para que se calentaran otros religiosos. Tenía como costumbre usar ásperos cilicios, y se azotaba tan rigurosamente y con tal empeño que, en varias ocasiones, le había llamado a la templanza el Guardián del convento. Numerosas veces lo habían hallado bañado en sangre y llagado de los pies a la cabeza. Además de las virtudes nombradas, era muy observante con la caridad hacia los pobres. Los acogía y les repartía comida, los limpiaba y apedazaba, los confesaba y les daba la Sagrada Comunión. Era tan humilde, que servía y fregaba los ministerios, siendo indecible el grado a que llegó en esa virtud.
D  E  F
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El milagro de la fuente 

Pardeaba la tarde de un frío día de noviembre, cuando unos alarmantes alaridos rebotaron en los recién estucados muros del cenobio.
–      ¡Se ha secado la fuente! ¡Se ha secado la fuente...! –maldecía a grito pelado el joven Fray Juan Gómez. Corría despavorido de un lado a otro como si le persiguiera el mismísimo Lucifer. La mayoría de los monjes, que ya habían cenado y estaban bajo recogimiento espiritual, abandonaron sus celdas para comprobar la veracidad de tan tamaño suceso. Casi toda la congregación terminó abarrotando la explanada contigua a la fuente. Allí se encontraba ya el Padre Juan Ribas, remangado y metido hasta las rodillas en la pila, y hurgando con un palo en el interior del caño de bronce.
– ¡Seguramente se habrá obstruido el paso del agua! –repetía en voz alta, intentando convencerse a sí mismo de que esto no podía estar ocurriendo de verdad.
–     Nunca había ocurrido tal suceso  –murmuraban varios frailes.
–     ¡Que alguien entre en la gruta! –gritó airado Fray Juan Ribas.
Subió el joven Fray Juan Gómez, que portaba un oxidado candil de grasa. No le acompañó nadie. Tras un interminable lapso de tiempo, mientras salía corriendo y a trompicones, se volvió a oír el graznido del joven franciscano, retumbando en las paredes de la cueva:
–      ¡Nada, no hay nada! ¡Las piletas están secas!
–      Está claro, pues  –concluyó Fray Juan Ribas –, que no es culpa de un tapón.
–      ¿Qué pecado habremos cometido? –se lamentó uno de los clérigos.
–      En ocho décadas nunca se había secado esta vigorosa fuente –comentó otro.
–      Habrá que decírselo a Fray Clemente –sugirió el inquieto Fray Juan Gómez.
–      No sería lo más oportuno, teniendo en cuenta su estado de salud –aconsejó uno de los franciscanos. Hacía ya varias semanas, que el Guardián del convento sufría altas fiebres, acompañadas de vómitos y espasmos.
Fray Juan Ribas había abandonado la pila de la fuente y andaba sentado en el suelo, calzándose las sandalias. Al incorporarse, se quedó absorto, como si la sangre del cerebro se le hubiera bajado a los pies.
–      ¿Qué día del Señor es hoy? –preguntó circunspecto, mirando fijamente a todos los atontados Padres que allí se encontraban.
–       Es martes...  –respondió un imberbe fraile.
–      ¡Eso ya lo sé! –le increpó furioso –. No me refiero a qué día de la semana, sino a qué día del mes. ¿Alguien está todavía despierto para contestarme...?
–      Creo..., que estamos a día veintitrés –se decidió a contestar un asustado y tembloroso Fray Juan Gómez.
–      ¡Claro, eso es! –exclamó Fray Juan Ribas, cuyos ojos le sobresalían de sus órbitas.
–      ¡Ah...! Es verdad –dijo en tono apesadumbrado uno de los Padres más ancianos –. Hoy se celebra San Clemente y nos hemos olvidado de cantar las completas.
Era costumbre que, tanto la víspera como el día de San Clemente, se cantaran las completas en la ermita del mismo nombre, cuya construcción había apadrinado el propio Guardián del convento. Sea como fuese, al encontrarse enfermo éste, en un estado tan febril, olvidó encargar las completas; sonado descuido también el de sus ayudantes, por no recordar fecha tan señalada.
–      La desgracia se ha cernido sobre nuestra congregación –afirmó uno de los monjes.
–      Sin agua, el convento no sobrevivirá –vaticinó otro.
–      ¡Piedad, Señor, piedad! –imploraba la mayoría.
–      ¡Sosiego..., hermanos, sosiego! –les tranquilizó Fray Juan Ribas –. Todo en esta vida tiene solución, excepto la muerte.
–      ¿Y qué hacemos? –preguntó el impulsivo Fray Juan Gómez.
–      Pues..., ¿qué vamos a hacer?, abrigarnos bien y acercarnos todos los que podamos a la ermita.
–      ¿Ahora...? –se oyó un contenido clamor.
–      ¡Sí, ahora mismo! –increpó Fray Juan Ribas –. Coged los candiles y en breve marchamos todos hacia la ermita.
No tardando, acudieron al encuentro medio centenar de frailes. La mayoría portaban lucernas, aunque algunos habían traído gruesos cirios. Marcharon en silenciosa procesión al encuentro de San Clemente. Aunque las completas no solían extenderse en el tiempo más de una hora, aquella noche, Fray Juan Ribas obligó a todos los presentes a cantar durante dos horas largas. Concluida la oración, retomaron el camino de vuelta. Avanzaban con paso cansado, pero esperanzados. Algunos pensaban que San Clemente se apiadaría de ellos y propiciaría el retorno del agua a la fuente. Otros, no eran tan crédulos.
–      ¿Tú crees que el esfuerzo habrá servido de algo? –preguntó en voz baja un fraile a otro.
–      Si te soy sincero, no creo que volvamos a escuchar el repiqueteo del agua a través del bronceado caño.
–      No levantes tanto la voz –murmuró el primero –, que nos van a oír.
–      No me da ningún miedo. La fuente del convento nunca se había secado, incluso en años de extrema sequía, cuando otras fuentes del entorno habían sucumbido. Alguna vez tenía que ser la primera para nuestra fuente. Que yo sepa, nada es eterno...
–      Estoy contigo, no confío que la volvamos a ver manar hasta que no caiga un fuerte aguacero. No creo que hayan solucionado nada las completas a San Clem...
No pudo terminar aquel fraile sus sacrílegas palabras, cuando llegando de nuevo a la explanada de la fuente, ésta manaba a borbotones, con una fuerza y vigorosidad nunca vistas, ni siquiera en periodos de torrenciales lluvias.
–      ¡Viva San Clemente, viva! –se quebró el silencio de la noche por el júbilo de aquellos gozosos franciscanos.
–      ¡Milagro, milagro...! –gritaban algunos.
–      ¡Te damos las gracias, San Clemente! –alababan otros.
En medio del tumulto y la algarabía, una voz se dejó oír más fuerte que las otras. Vociferaba, pidiendo calma y silencio. No podía ser otro, más que el virtuoso Fray Juan Ribas:
–      ¡Escuchad, hermanos! Demos gracias al Señor todopoderoso y a nuestro patrón San Clemente. Unámonos en la plegaria y que nuestra oración llegué hasta las mismísimas puertas del cielo.
Así lo hicieron, alargando sus plegarias y alabanzas hasta la media noche.
 A la mañana siguiente, el caño de la fuente seguía fluyendo con fuerza, desbordando el agua por encima de la pileta de piedra. A través de canalizaciones de barro cocido, diseñadas de tal forma que no se perdiera ni una gota de agua, el líquido elemento se deslizaba con bravura en su recorrido hacia la balsa alta y hacia la alberca situada en el plano más bajo del recinto. Sin embargo, el milagro del retorno del agua no había sido el único; las completas habían dado para mucho más. El Guardián Fray Clemente había notado en sus males una mejoría tan notable, que aquella mañana había abandonado el lecho y se encontraba podando los árboles del jardín. Aquellos sucesos tan milagrosos habían conmovido y renovado la fe de toda la congregación, y al Padre Fray Juan Ribas le habían dado argumento para escribir un nuevo libro.
G  H  I
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El fraile curioso

Precisamente, una mañana de finales de diciembre, se encontraba el virtuoso fraile, meditando y escribiendo sobre este asunto en el perfil de la cresta de la montaña, en uno de los altos eremitorios. Estos lugares de oración apuntaban hacia la Cordillera Pirenaica. Estaban formados por unos arcos de piedra abovedados, donde los monjes se sentaban a la sombra en verano y se protegían del frío en invierno; era un lugar privilegiado para la meditación, y uno de los lugares predilectos de Fray Juan Ribas, que aprovechaba para inspirarse y escribir. Aquel día, andaba enfrascado con la pluma, la tinta y los pergaminos. Alzó un momento la vista para divisar como una enorme polvareda se acercaba desde el norte. Apartó a un lado los utensilios de escritura y se incorporó para observar con más detenimiento. Colocó su mano derecha a modo de visera y pudo distinguir un carruaje custodiado por cuatro monturas. No tardaron en enfilar la empinada cuesta de acceso al convento. Allí, abriendo el portón de entrada, se encontraban los Padres de más alto rango, acompañados por el recién recuperado Guardián. Era más que evidente, que Fray Clemente había recibido con anterioridad, aviso de la llegada de aquellos misteriosos caballeros.
Fray Juan Ribas era virtuoso en muchos ministerios, pero siendo humano, era difícil no estar libre de pecado. Su mayor defecto consistía en una desaforada e irrefrenable curiosidad. No había asunto de la comunidad del que no tuviera conocimiento, y aquella imprevista visita le había desconcertado. Presuroso, descendió de los eremitorios y se ocultó tras unas encinas. Pudo comprobar por sus vestimentas, que los caballeros eran monjes guerreros de la Orden del Temple; la cruz en sus pectorales y en los pertrechos de sus caballos les delataban. De repente, se abrió la puerta de la calesa y descendieron dos varones. A tenor de los lujosos hábitos que vestían, de seguro se trataba de frailes de alto rango. Fijó su vista en ellos y pudo reconocer a uno. Era el actual Ministro de la Orden Franciscana, Fray Manuel Montero, al que, supuso, le acompañaba su secretario personal. Fray Juan Ribas observó desde su escondite como, tras los saludos de cortesía, los monjes templarios bajaban de la parte trasera del carruaje un voluminoso cofre, tras lo cual, toda la comitiva se dirigió a los aposentos del Guardián. Acto seguido, el Padre Ribas bajó sigilosamente hasta la explanada principal del cenobio para localizar al joven Fray Juan Gómez, al que solía utilizar de espía y confidente. Al no localizarlo en el exterior, entró en el Refectorio. Allí se encontraba, barriendo el suelo con un gran escobón de anea.
–      Eh..., eh...–farfulló en voz baja, llamando su atención. El joven, absorto en sus pensamientos, dio un pequeño bote.
–      ¡No me sobresalte así, Padre Ribas!
–      Calle, no vocifere, que retumba su estridente voz en los muros.
–      Siempre faltando... ¿Qué nuevas intrigas le traen por aquí, Fray Ribas?
–      Baje la voz, sea precavido. ¿Sabe algo sobre la misteriosa visita...?
–      ¿Los templarios...?
–      Pues, claro, ¿cuál va a ser...? –respondió Fray Juan Ribas con su característico malhumor.
–      ¡Cálmese, Padre! No sea impertinente. Desde hace unos días, se rumorea por los mentideros del convento, que íbamos a recibir a unos importantes emisarios. Al parecer, traerían consigo un objeto Santo de incalculable valor.
Por un instante, Fray Juan Ribas se quedó absorto, reflexionando sobre las palabras de su joven compañero.
–      ¿Y qué será..., la reliquia de algún venerado Santo...? –dijo con retintín.
–      Se queda corto, Padre Ribas –respondió el joven, sin poder reprimir una pícara sonrisa.
–      ¡Venga, Fray Juan! Desembuche y no me tenga en ascuas.
–      Se murmura por ahí, que podría tratarse de un objeto del mismísimo Jesucristo.
–      ¡Ca...! No me mates –exclamó el virtuoso Padre, sorprendido por tal revelación –. Pues..., hay que averiguarlo como sea, así que ponte manos a la obra.
–      ¿Sabe lo que pienso...? Que quizás se trate de un trozo de la Vera Cruz.
–      Podría ser, Hermano, pero..., trozos de la Cruz en la que crucificaron a Cristo, hay por todo el mundo. Y..., seamos sinceros, la mayoría son falsos.
–      ¿Falsos...?
–      ¿Pues, qué creías? Si sumáramos los trozos de la Santa Cruz que hay repartidos por toda la cristiandad, posiblemente un carpintero podría fabricar cincuenta cruces como la de Cristo.
–      ¿Eso es cierto..., Padre?
–      Claro que sí, Fray Gómez. Es usted muy joven para comprenderlo... Las reliquias, aunque no existan o hayan desaparecido, se inventan o se encuentran. La función de un objeto Santo es que los fieles lo adoren, sea verdadero o una auténtica falsificación, nunca mejor dicho.
–      ¡Ave María purísima! –entonó escandalizado el joven Padre –. No llego a entender, cómo es usted tan sacrílego.
–      ¡Ja..., ja..., ja! –soltó el virtuoso una sonora carcajada, mientras se apoyaba en los sillares del muro, intentando aguantar la flojera de aquel risueño espasmo.
–      ¡Déjese de tonterías! Y dígame, ¿qué quiere que haga?
–      Pues..., lo de siempre. Coja su escobón y adéntrese por salas y pasillos. Limpie con diligencia, mientras escucha y observa.
–      No sé..., Padre Ribas. Creo que lo que me sugiere..., no está en orden con los preceptos de nuestro Señor y, menos aún, con la espiritualidad de nuestra congregación.
–      Lo que usted diga, pero..., si no hace lo que le aconsejo, deberé replantearme la relación de amistad que nos une. ¡Usted decide, Fray Gómez!
Terminada la conversación con aquella velada amenaza, el Padre Ribas abandonó el refectorio sin despedirse. Mientras, el pobre Fray Juan Gómez, apoyado sobre el palo de su escoba, se quedó pensativo. Le habían puesto en una encrucijada, y tenía un dilema ante sí: ayudar al Padre Ribas en su investigación o perder la buena relación que tenía con él. Por una parte, la culpabilidad y el pecado le acecharían si obraba mal, pero por otra parte, al ser joven e inmaduro, la curiosidad le picaba más que el cumplimiento del deber.
Tanto los monjes templarios como Fray Clemente no se dejaron ver en todo el día. Permanecieron enclaustrados en los aposentos del Guardián, deliberando sobre los diferentes asuntos que les habían traído al convento de Alpartir. Ni siquiera almorzaron ni cenaron con el resto de monjes de la congregación. Aquel secretismo encendió todavía más las especulaciones de los Hermanos y avivó en grado máximo la curiosidad de Fray Ribas.
Al día siguiente, al alba, los misteriosos visitantes abandonaron el convento. El Padre Ribas, que no pegó ojo en toda la noche, los vio partir apresuradamente. Cuando se acercó al Refectorio a desayunar, el murmullo dentro de la sala era más que ostensible. Aquella inesperada visita había avivado la curiosidad de toda la congregación, y las más variadas conjeturas corrían de mesa en mesa. Fray Juan Ribas tomó asiento en una esquina de uno de los bancos del final. Mordisqueando un trozo de pan, observó como el joven Fray Gómez accedía al Refectorio junto a otros frailes. Le persiguió con la vista y le hizo una señal con la mano, pero éste, aun dándose cuenta del guiño, prefirió sentarse en otro de los bancos. El virtuoso Padre, notablemente molesto con la actitud de Fray Gómez, no dudó en levantarse y acercarse a su lado, colocándose junto a él.
–      ¿Qué ocurre...? –le preguntó desconcertado –. ¿No quiere hablar conmigo o es que ha tenido una aciaga noche?
El joven guardó silencio. En aquel mismo instante, accedía al comedor el Guardián Fray Clemente, y todos los monjes callaron en señal de respeto. Tras el desayuno, uno de los monjes subió al púlpito y comenzó a recitar algunos pasajes de las Sagradas Escrituras. Todos los presentes guardaron profundo silencio, adoptando una posición de recogimiento y oración. Todos, excepto el irrespetuoso Fray Ribas que, incasable, siguió incordiando al joven Fray Gómez.
–      ¿Por qué me ignora...?
–      ¡Cállese, Padre Ribas! No se da cuenta de que nos van a llamar la atención.
–      Está bien, no le interrumpiré la oración. Más tarde iré a sus encuentros.
Fray Ribas, no muy dado a los rezos grupales, se levantó sigilosamente del banco. Antes de que pudiera comenzar a andar, sintió un tirón en el hábito. Se giró instintivamente, y observó que era Fray Gómez el que tiraba de su sotana.
–      Espere un momento –tartamudeó en voz baja el joven –. Estaré al mediodía en el huerto, en la zona de la balsa alta.
–      De acuerdo, ya le buscaré. Nos vemos allí, entonces.
Arrastrando sus remendados harapos, recorrió con parsimonia los escasos metros que le separaban del umbral de la puerta. Repentinamente, se paró antes de salir y se giró hacia la sala, cogiendo por sorpresa a todos los presentes, que le observaban con desdén. La mayoría de ellos agachó la cabeza, siguiendo con sus oraciones. Nadie de la congregación tenía valor para enfrentarse a él, salvo, quizás, el Guardián Fray Clemente. A pesar de sus irreverencias y de su comportamiento fuera de la regla conventual, todos los frailes admiraban su elevada fe y la convicción con la que seguía los ministerios. Ninguno podía aspirar a equiparse en virtudes con el Padre Ribas. Cierto es, que aunque todos los frailes le tenían un gran respeto, ninguno quería relaciones con él, más allá de la cordialidad propia entre Hermanos. Posiblemente, esa carencia afectiva, reforzada por la necesidad de tener un confidente, le habían llevado en los últimos tiempos a frecuentar al todavía inmaduro Fray Gómez.
Al mediodía, antes de que el astro rey ocupará el centro de la cúpula celeste, el venerado Fray Juan Ribas merodeaba impaciente por los alrededores de la balsa alta. Colocando su mano derecha sobre la frente, a modo de visera, observó a lo lejos como se acercaba desde la balsa baja su compañero de confidencias; portaba al hombro una azada, y de su mano izquierda colgaba un cesto de mimbre. Caminando a buen paso, el joven no tardó en llegar al punto de encuentro.
–      ¡Llega tarde, Fray Gómez!
–      No creo... –contestó irrespetuoso, mientras elevaba la testuz hacia el cielo –. Si se fija bien, Padre Ribas, podrá contemplar como el sol todavía no ha llegado a su cenit, y eso indica que todavía no ha llegado el mediodía...
–      De acuerdo, usted gana. Aunque, ya sabe lo que dice el dicho: “quien espera, desespera...”.
–      Si no le importa, podríamos sentarnos ahí, debajo de la higuera. Llevo toda la mañana entrecavando y estoy muy fatigado.
–      Está bien, pero..., a ver si coge un pasmo. Va sudado, y ya sabe que no será el primero ni el último que se ha ido a la tumba por enfriar el sudor a la sombra de un árbol.
–      ¡Por Dios, Fray Ribas, no exagere!
–      Bueno..., al asunto, ¿tiene algo que contarme?
–      No se apure. ¿Quiere una granada? Llevo el cesto lleno y, en la época del año que estamos, pocas más se cogerán.
–      ¡Dios me libre! Se lo agradezco de todas formas, pero ya sabe...
–      Sí, ya sé... –interrumpió Fray Gómez –. Usted come menos que un pájaro. ¿Y para qué sirve eso...? Pues, para enfermar. No creo que el Todopoderoso tenga muy en cuenta esas cosas.
–      ¡Claro que las tiene! –replicó, visiblemente enojado –. Las virtudes y la penitencia nos acercan a Dios.
–      Si usted lo dice... –masculló ininteligible el joven franciscano, para no malhumorar más de la cuenta al venerado anciano.
–      Coma usted las que quiera. No seré yo quien juzgue su actitud, que ya lo hará el Omnipresente.
–      Bueno..., estas granadas están tan dulces, que yo me comeré las mías y las suyas –sonrió el joven con cara de satisfacción.
–      Haga lo que quiera. De todas maneras, no creo que haya aguantado la tentación por el camino. Seguro que se ha echado unas cuantas al buche.
Así y todo, entre risas y enfados, los dos Padres buscaban la complicidad del uno con el otro.
–      A ver, aparte de la ricura de estas granadas, ¿ha averiguado algo sobre la visita de los templarios?
–      Bueno..., –suspiró Fray Juan Gómez –. Me he enterado de un asunto que me tiene ciertamente trastornado.
–      ¡Venga, al grano! ¡Cuente, ya!
–      Es que... –dijo tímidamente –, no sé si puedo o debo contarlo.
–      ¡Cómo que no! A ver, Hermano, usted todavía no me ha visto enojado de verdad. Quizá, eso es lo que esté buscando...
–      En fin...,  ocurre, que escuché una conversación entre Fray Clemente y sus huéspedes. Me sorprendió que terminaran el encuentro, sentenciando que ningún miembro de la congregación debía ser informado bajo ningún concepto. Nadie debería saber ni conocer nada sobre aquel asunto. ¡Era alto secreto!
–      ¡Ya! No me cae de nuevo. Las élites eclesiásticas siempre con sus secretos y ocultaciones. Es evidente, que no hay mejor manera para perpetuarse en el poder...
–      Hombre..., visto así... –dudó el ignorante Fray Gómez.
–      No le quepa la menor duda. ¡Es así! Pero..., no nos desviemos del tema: ¿cuál es ese secreto tan misterioso?
–      En fin..., no sé... si debo...
–      Vamos..., Fray Gómez, no se haga de rogar, que de aquí no va a salir. Juro por el Santísimo, no revelar a nadie lo que usted me confíe. ¿Supongo..., que le servirá mi juramento?
–      Sí, sí..., me sirve –respondió resignado el joven Padre –. Ayer por la tarde, andaba barriendo el pasillo cerca de los aposentos del Guardián. Escuché a través de la puerta una sobresaltada conversación. Al parecer, Fray Clemente no se veía capaz de custodiar tan sagrada reliquia. Por otro lado, el Ministro y los templarios urgían al Guardián para que tomara una rápida decisión.
–      ¡Pero, Fray Gómez! –espetó impaciente el virtuoso –. ¿De qué sagrado objeto estamos hablando?
Antes de contestar a tan trascendental cuestión, el joven Padre miró hacia las alturas, tragó saliva y cambio el rictus de su cara.
–      Estamos hablando del Santo Grial... –susurró muy bajo.
–      ¿De qué...? –preguntó Fray Ribas, que no había logrado entender al joven fraile –. ¡Hable más fuerte, que parece asustado!
–      Me refiero al cáliz de Cristo..., el que usó en la Última Cena.
–      ¿El Santo Grial...? ¡Anda ya! –exclamó estupefacto, sin salir de su asombro.
–      Tranquilícese, Padre. Eso es lo que pude escuchar, y le juro que mis oídos no me engañan.
Sin mediar palabra alguna, Fray Juan Ribas se levantó como un resorte de la tosca en la que se había sentado y abandonó el lugar, arrastrando su andrajoso hábito. Fray Gómez ni se inmutó, acostumbrado a los prontos y desaires del virtuoso. Se quedó allí tan tranquilo, degustando aquellas sabrosas granadas.
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La revelación

Transcurridos tres días desde la sorprendente revelación, a Fray Juan Ribas es como si se le hubiera tragado la tierra. Nadie sabía de su paradero, ni siquiera su fiel confidente el Padre Gómez. Preocupado éste, decidió buscarlo en varios de los escondrijos que solía frecuentar. Primero, caminó hasta las partes más lejanas de la muralla, y luego subió hasta lo más alto de la cresta de la montaña. ¡Estaba claro! Dentro del recinto monacal no se encontraba. ¿Dónde se habría escondido el estrambótico Padre...? Los demás franciscanos también habían notado su ausencia, acostumbrados a los desvaríos y a la actitud arrogante del Padre Ribas. Y como quiera, que todos estaban más tranquilos sin su presencia, nadie se iba a preocupar en demasía por adivinar cuál era su paradero o cómo se encontraba de salud.
Pasaron dos jornadas más, y el estrafalario Padre seguía sin dar señales de vida. Muy preocupado por él, Fray Gómez decidió buscar en el último lugar en el que se podía haber perdido su compañero: la cueva de las estalactitas. Ésta se situaba extramuros, cerca del lugar donde los monjes extraían las arcillas usadas para sus estucos y cerámicas. Hasta allí, se acercó aquella misma tarde el joven Padre. La entrada a la cueva se encontraba en una posición predominante y a la vez complicada. El orificio de entrada era estrecho y de difícil acceso, hueco justo para que pasara una persona de talla y complexión mediana. Colocado en la boca de entrada a la gruta, Fray Juan Gómez metió su cabeza por el agujero. Espero unos instantes a que la vista se acostumbrara y, antes de vocear hacia el interior de la cueva, observó al fondo, en un rincón bajo un saliente de la roca, unos harapos mugrientos. No cabía duda: era el Padre Ribas. El joven penetró rápidamente a través de la estrechez y llegó hasta el lugar de retiro del ahora monje eremita. Estaba casi desvanecido, sucio y desnutrido. Al intentar incorporarlo, vio que sangraba por piernas y brazos.
–      ¡Padre Ribas! ¿Se encuentra usted bien?
–      No muy bien, la verdad –atinó a decir con voz tenue.
–      Lleva cinco días desparecido. ¡Usted está buscando la muerte! Venga..., que le ayudo a salir de esta oscura madriguera.
–      Despacio, por Dios, no tire tan fuerte. No ve que estoy en las últimas.
–      Y tanto..., Padre Ribas. ¿Ha comido algo los últimos días?
–      Unos trozos de pan negro que me traje en los bolsillos...
–      Usted lo que busca es reunirse con el Santísimo. Y por lo que veo, además de no alimentarse, sigue con los cilicios colocados en las piernas. Y de seguro que también se ha estado flagelando con esas ramas de ginesta que veo esparcidas por el suelo.
–      No se aproveche, Fray Gómez, que en esta circunstancia tan funesta, no puedo defenderme.
–      ¿Defenderse de qué...? Usted no rige bien.
Nada más abandonar la cueva, no sin ciertas dificultades, el joven se cargó al anciano a las espaldas. Lo bajó por la ladera, atravesando los tablares de olivos, hasta llegar a la acequia de la ermita. Allí, lo recostó sobre un mullido de hojarasca otoñal y le sacó como pudo el hábito. Seguidamente, comenzó a lavarlo con la transparente y heladora agua que por el estrecho canal discurría. Tal como había sospechado el muchacho, el virtuoso llevaba toda la espalda hinchada y llena de vergantos, debido a tanto fustigamiento. Fray Gómez rebuscó por el suelo hasta encontrar una lasca estrecha y cortante, con la que punzar las ampollas de la piel del anciano. De esta manera, conseguiría purgar el pus y la sangre corrompida. Bien lavadas las heridas, las cubrió con tallos frescos de romero y, utilizando un trozo de su túnica, le preparó un consistente vendaje. Después, a pesar de la oposición del lastimado Padre, el joven consiguió soltarle los cilicios, que le oprimían los muslos heridos de ambas piernas. Se los limpió con suavidad, y enjugó la sangre y el pus que la infección había producido. Por último, le refrescó toda la zona con flores de tomillo humedecidas.
–      Usted espere aquí, Padre. Voy a buscar ayuda y regreso lo antes posible.
–      Está bien..., pero tápeme con algo, me estoy congelando.
–      ¡Vaya..., vaya! Aguanta estoicamente la penitencia de los cilicios y el flagelo y, por el contrario, no puede resistir el frío helador de comienzos de diciembre –soltó Fray Gómez, sin pensar.
Ante tal aseveración irónica, poco afortunada para circunstancias tan poco propicias, el virtuoso calló. No quiso responder a tan desconsiderada ofensa. En el mal del medio, a Fray Juan Gómez le podía permitir casi cualquier cosa. Además de ser su amigo y confidente, fue el único franciscano que aquel día se había tomado las molestias de buscarlo; posiblemente, si no hubiera sido así, en aquel momento estaría frente a San Pedro, intentando cruzar las puertas del cielo. El joven monje, tras cubrir a Fray Ribas con unas telas que encontró bajo un olivo, de esas que se usan para la recogida de la aceituna, marchó raudo hacia el convento en busca de auxilio. No tardó en regresar acompañado de varios frailes. Habían traído una camilla para el traslado y una recia túnica para vestirlo. Lo llevaron apresuradamente para que lo examinara Fray Tomás Bautista, acostumbrado a lidiar con los males terrenales. Éste le soltó los vendajes y le curó las heridas sangrantes con un unto, mezcla de aceite de oliva y savia de agave. Inmediatamente, le dio a beber un brebaje caliente, filtrado de la cocción de diferentes hierbas y raíces, y le insistió seriamente en la necesidad de guardar reposo absoluto. Entre varios Hermanos trasladaron al tullido hasta su austera celda. Lo cubrieron con recias mantas de lana para hacerle entrar en calor. Y su salvador, el Padre Gómez, colocó un humeante brasero en el suelo para caldear la gélida estancia. Postrado en el lecho quedó, acompañado únicamente por un veterano fraile, que insistió en leerle varios pasajes del Antiguo Testamento. Fray Ribas no se opuso a tal ofrecimiento, aunque puso una condición: debería recitarle también un pasaje del Nuevo Testamento, concretamente el de la Última Cena de Jesús con sus apóstoles.
Al día siguiente, el convaleciente recibió la visita del sanador Fray Tomás Bautista, acompañado por el Guardián del convento. Éste último traía el rostro serio, y sus ojos hablaban por él. Sin embargo, aconsejado por el médico, no fue excesivamente duro con Fray Ribas, al menos, por el momento; ya tendría tiempo de leerle la Letanía cuando su salud no revistiera riesgo. Fray Clemente estaba más que harto de los desvaríos del virtuoso y, en más de una ocasión, le había amenazado con la expulsión y su traslado a otro convento franciscano. Y este último episodio era la gota que colmaba el vaso. No podía permitir ni un solo desacato más a su autoridad. La disciplina de la congregación dependía de su férreo mando, y una decisión drástica y firme estaba obligado a tomar.
Aún estaban en la celda el Guardián y el sanador, cuando irrumpió el bueno de Fray Gómez, sin siquiera llamar a la puerta.
–      ¡Uh..., disculpe, Fray Clemente! –exclamó avergonzado el joven por el inesperado encuentro.
–      No se preocupe, Hermano Gómez, puede pasar. Nosotros ya nos marchábamos.
Una vez abandonaron la celda, Fray Gómez cerró la puerta tras de sí, corriendo el oxidado cerrojo. Rebuscó entre su túnica para mostrarle a su amigo los presentes que le traía: un par de granadas bien maduras y una docena de nueces.
–      ¡Mire, Padre Ribas, mire lo que le traigo! –exclamó entusiasmado –. ¡Alegre esa cara, hombre!
–      Te lo agradezco mucho –susurró fatigado –, pero no deberías haberte molestado. Además, sabes que está prohibido comer fuera de horas y puede caerte una buena reprimenda.
–      Cierto es, pero sabe lo que le digo..., que no me preocupa en demasía.
–      No..., si no hace falta que lo asegure. Tan pronto le veo comiendo granadas como zanahorias. Desgraciadamente, usted es un caso perdido.
–      No diga eso, Padre Ribas. Usted sabe como yo, que en todos los compendios escritos sobre medicina, se ensalzan los beneficiosos efectos para la salud de frutas y hortalizas.
–      Por favor..., no me haga reír, que se me abren de nuevo las llagas.
–      A mal tiempo, buena cara –sonrió el joven –. Ahora mismo, comienzo  a desgajar las granadas y parto las nueces.
–      Usted gana..., Padre Gómez. En definitiva, el árbol maduró sus frutos y usted los tomó prestados. Y nosotros, ¡pecadores!, nos vamos a alimentar con ellos, saltándonos las normas de la congregación. ¡En fin! ¡Que Dios se apiade de nuestras frágiles almas!
–      ¡Amen!
Comenzaron con la acidez de las granadas, dejando las nueces para el final. Fray Juan Gómez las comía con tanta ansia, que el granate jugo se escurría por su barbilla, goteando y manchándole todo el hábito.
–      Tenga cuidado, por Dios..., que las manchas en la túnica le van a delatar.
–      ¡Uf! Están tan ricas.
–      Usted no tiene remedio. La gula es un pecado capital y, por desgracia, le va a conducir a los infiernos.
–      Soy joven todavía, Padre Ribas. Cuando me acerque a su edad, intentaré ser tan piadoso como usted. Y seguro que el Todopoderoso me permitirá entrar en el Paraíso.
–      No se haga muchas ilusiones –bromeó por una vez el virtuoso –. Como quiera, que yo llevaré por allí mucho tiempo, ya me encargaré de prevenir al Santísimo de su irreverente actitud. Con haberle conocido en esta vida terrenal tengo suficiente. No tendría ánimos para aguantarle también en el Edén.
–      ¡Vaya! Si todavía tiene arrestos para ironizar. Pues, mire..., sabe lo que le digo...
–      No se enfade, Fray Gómez –le interrumpió, viendo que se lo había tomado a mal –. Yo le aprecio mucho y le agradezco enormemente su atención, sobre todo que me rescatara en la cueva. ¡Le debo la vida!
–      No..., si yo le creo... –admitió el muchacho sin convencimiento –, aunque ahora es mejor que repose y recobre fuerzas. Nos vemos en otro momento.
–      ¡Espere, no se marche aún! Tenemos una importante conversación pendiente.
–      Sí, la que usted dejó zanjada hace cinco días. Descanse, hablaremos mañana o cuando se recupere del todo.
Fray Juan Gómez abandonó la celda de su amigo y se dirigió hacia la cocina conventual. Ese mismo día, comenzaba su turno de dos semanas en los fogones; la mayoría de los monjes rotaban para implicarse en todas las tareas domésticas de la congregación: cocina, trabajo en el huerto, pastoreo, albañilería, limpieza, etc. Cuando cruzaba frente a la iglesia, comenzó a sonar la campana chica del campanario. El toque era muy característico, alertando a todos los frailes de que se presentaran en el Refectorio de forma urgente. Todos los franciscanos dejaron sus tareas y se dirigieron al lugar de reunión. Allí, en el púlpito, aguardaba el Guardián. Éste espero a que todos se acomodaran y guardaran compostura. Luego, con gran solemnidad, inició la lectura de una misiva oficial, que le había sido entregada por un emisario aquella misma mañana. En ella, se decía: “Isabel y Fernando, Reyes Católicos de Castilla y Aragón, con la venia del Papa de Roma,... - ..., convienen la necesidad de impulsar la misión evangelizadora de las tierras del Nuevo Mundo. Y para ello, requieren el reclutamiento de monjes y frailes de todas congregaciones, en aras de tan alta y gloriosa misión...”
Tras la lectura, silencio de la audiencia. Instantes después, un creciente murmullo se apoderó de la sala. Fray Clemente Martínez golpeó una vez sus manos, y todos los presentes callaron en actitud de respeto y obediencia.
–      Se abre el turno de preguntas –dispuso el Guardián –. Quién quiera decir algo, que levante la mano. Yo mismo me encargaré de distribuir los turnos de palabra.
El primero en alzar la mano no podía ser otro que el inquieto Fray Juan Gómez.
–      ¡Disculpe, Padre Martínez! ¿Qué tierras son ésas del Nuevo Mundo? ¿Dónde están exactamente?
En la estancia se oyeron algunas risas, provocadas por tan ignorantes preguntas. Sin embargo, muchos de los que se regocijaban en la burla, tenían igual o menos idea del asunto que el propio Fray Gómez.
–      ¡A ver..., silencio, Padres, silencio! –llamó a la calma el Guardián –. ¡Escuche, Hermano Gómez! Entiendo su juventud, puedo comprender que siempre esté en la inopia, pero no me diga, que aún no se ha enterado de que el almirante Cristóbal Colón, navegando hacia el oeste en busca de las Indias Orientales, se topó casualmente con un nuevo continente: las Indias Occidentales. Bueno..., en los últimos tiempos, al Nuevo Mundo le han dado otro nombre: América.
–      Algo me suena esa historia, aunque vagamente... –respondió avergonzado el joven.
–      Pues..., le recomiendo que vaya poniéndose al día. El descubrimiento del Nuevo Mundo se produjo hace más de veinticinco años. ¿Y usted, dónde estaba...?
–      Pues, aún no había nacido –soltó espontáneamente Fray Gómez.
La ocurrencia del joven hizo que se formara una notable algarabía, y que los recios muros del Refectorio retumbaran con el eco de sonoras y espontáneas carcajadas.
–      Supongo, Hermano Gómez –insistió el Guardián –, que tampoco estará familiarizado con la nueva corriente científica que proclama la redondez, o mejor dicho, la esfericidad de la Tierra.
–      Hum..., eh... –pensó un instante antes de responder, para no volver a meter la pata –. No..., no estoy al tanto..., aunque a mí la Tierra me parece muy plana.
Un constante murmullo recorría la sala de punta a punta.
–      La Tierra siempre había sido plana –comentó un monje sentado a la izquierda de Fray Gómez –, pero ahora se han empeñado en hacerla redonda.
El pobre Fray Gómez no daba crédito a lo que estaban escuchando sus oídos, y en su foro interno pensaba que le estaban gastando una broma.
–      Está claro –continúo Fray Clemente –, que a pesar de mi buena intención por tenerles al día en la actualidad de muchos asuntos, algunos de ustedes no están aprovechando las clases de Historia. Espero y deseo que no todos los Hermanos sean como el joven Fray Gómez. Desde la Guardianía  que presido, siempre me he preocupado para que mensualmente obtengan información de los acontecimientos más significativos que ocurren en el mundo, y especialmente en el Reino de Castilla y Aragón. No sólo debemos cultivar el espíritu, sino empaparnos del mayor conocimiento posible de Historia, Literatura y Ciencias Universales.
Mientras el Guardián abroncaba a los Hermanos, éstos cuchicheaban entre sí, interesados en saber quién se apuntaría a la gloriosa misión evangelizadora de las nuevas tierras descubiertas.
–      Me gustaría saber –preguntó uno de los frailes –, ¿para cuándo está previsto el viaje? Y también me gustaría conocer, el tiempo que se tarda en llegar.
–      ¡Buena pregunta! –exclamó complacido Fray Clemente –. Al parecer, se realizarán varios viajes, todo según las necesidades. El primero está previsto para dentro de unas diez semanas. En cuanto a la pregunta sobre el tiempo de travesía, no sabría decirle con exactitud, pero habría que calcular aproximadamente unos tres meses de navegación.
Varios franciscanos levantaron la mano a la vez para pedir turno de palabra. Aquel ilusionante proyecto estaba despertando un interés inusitado.
–      Disculpe, Fray Clemente –preguntó tímidamente un joven fraile –, ¿cuánto tiempo se permanecería en el Nuevo Mundo?
–      Hum..., –reflexionó unos instantes antes de contestar –, según me han trasladado desde las más altas instancias, esta misión evangelizadora no será fácil, debido a la enorme extensión de las Nuevas Tierras. Por lo tanto, el que decida emprender esta tarea, deberá tener claro un asunto: es un viaje sin retorno. Sé que esta aventura estará llena de peligros y dificultades, pero el trabajo de los misioneros voluntarios comportará una recompensa divina.
Se produjo un tenso silencio en el Refectorio. Uno de los Padres más veteranos lo rompió con una cuestión más profana, que ya se había expuesto con anterioridad:
–      Me preocupa sobre todo la duración de la travesía. Como la mayoría de los presentes, yo nunca he subido a una embarcación, y no sé qué se siente ni cómo reacciona el cuerpo en alta mar.
–      No tiene de qué preocuparse, Fray Vicente. Los barcos que se construyen en la actualidad son fuertes y vigorosos. Además, hay una notable amplitud interior, y cuando se acostumbre a los vaivenes que producen las olas, olvidará los mareos iniciales. Personalmente, lo he probado, y puedo asegurarle que las carabelas son seguras y fiables al máximo.
–      ¿Y qué gentes nos encontraremos en aquellas tierras?  –se interesó otro de los frailes –. ¿Son pacíficos..., hablan nuestro idioma...?
–      Por lo que me han transmitido oficialmente, puedo decirles que son individuos pacíficos en general, hablan diferentes dialectos incomprensibles y adoran a numerosas divinidades paganas. Por otro lado, según han comentado religiosos que han tratado con ellos, suelen aceptar con agrado la fe católica y toman interés por las enseñanzas de la Biblia.
Con cada cuestión, surgían nuevas dudas y preguntas. Así, que allí se quedaron largo tiempo, desgranando los diferentes aspectos de tan prometedora misión.
M  N  O
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El plan

Al día siguiente, el inquieto Fray Juan Gómez fue de nuevo a visitar al convaleciente Padre Ribas. Lo encontró milagrosamente recuperado, sentado frente a su escritorio y, pluma en mano, escribiendo de buena gana. Su faz resplandecía, y su ánimo y carácter parecían haber tornado de la noche a la mañana.
–      ¿Qué hace..., Padre Ribas? ¿Ha comenzado un nuevo Compendio o, tal vez, está ofrendándole una nueva alabanza al Santísimo?
–      Ni uno ni otra. Estoy usando, como nunca había hecho: la lógica, el entendimiento y el razonamiento más puro.
–      Loable es su actitud –dijo Fray Gómez, por no quedar callado.
–      Quizá..., aunque..., aun siendo loable, es contraria a nuestra fe y a nuestras creencias.
–      Ya..., pero..., no entiendo nada de lo que dice.
–      Ni falta que hace, son cosas mías.
–      ¡Está bien! No le importuno más. Hace un momento, cuando entré en la celda, creí percibir una actitud diferente, desconocida hasta ahora en usted. Sin embargo, queda comprobado que me equivoqué rotundamente en mi apreciación. Sigue usted teniendo un genio terrible, del todo insoportable. No se da cuenta, que el único amigo que tiene en el cenobio soy yo. Si continúa tratándome de esta manera, se quedará solo, aunque seguro que no le importará mucho, ¿verdad...?
–      ¡Perdóneme, Hermano Gómez! Acepte mis más sinceras disculpas. La verdad es que no tengo remedio, me comporto de una manera estúpida con usted, mi buen amigo. Está claro que no merezco su sincera amistad. Aún así, ¡concédame otra oportunidad!, no se arrepentirá. Intentaré compensarle, no sé como, pero...
–      No hace falta que se disculpe tanto –interrumpió el joven –. La próxima vez, antes de abrir la boca, piense bien en lo que va a decir. Medite sus palabras por un instante, antes de ofender a su prójimo.
–      Tiene usted más razón que un santo. <<Lo siento mucho, ha sido un error, no volverá a suceder...>>.
Tras las palabras del anciano, los dos se quedaron en silencio, sin saber qué decir ni de qué hablar. Sintiéndose culpable de aquella situación e intentando romper el hielo, Fray Juan Ribas preguntó como de costumbre y como si no pasara nada:
–      ¿Y qué...? ¿Qué urgencia traían los repiques de campana del día de ayer?
–      Buscan monjes para evangelizar a los indígenas de las tierras del Nuevo Mundo –confesó el joven, poniendo en antecedentes a su amigo sobre todos los asuntos que se trataron en la asamblea del día anterior.
–      Sabe lo que le digo... –frunció el ceño en actitud reflexiva –, si yo fuese un imberbe como usted, no me lo pensaba dos veces.
–      Pues..., lo cierto es..., que he estado toda la noche pensando en ello. Y creo que es una obligación por nuestra parte, atender los requerimientos de nuestra diócesis y de nuestros soberanos Reyes.
–      Hermano Gómez, no lo vea como una obligación. Estoy harto de obligaciones y cumplimientos. Tómeselo, más bien, como una oportunidad de crecer como persona, de conocer nuevas tierras, nuevos paisajes y paisanajes. Quién sabe, quizás allí encuentre al verdadero Dios...
–      Tengo que meditarlo concienzudamente. Ya nos lo dejó claro Fray Clemente: solamente viaje de ida.
–      ¿Y qué...? ¿Aquí le ata algo? Hasta donde yo sé, usted no tiene familiares que le vayan a echar de menos. Su única familia se encuentra dentro de los muros de este convento. ¡Márchese y corra mundo!
–      Lo tengo que pensar. No es tan fácil abandonar la seguridad del cenobio.
–      Eso es verdad..., y cambiando de tema: hay algo que me sigue quitando el sueño.
–      No me lo diga –saltó Fray Gómez –, usted no se quita de la cabeza el Santo Grial.
–      ¡Cómo me conoce, usted! Mire, le decía antes, que la lógica y el razonamiento son fundamentales para intuir la verdad de un asunto.
–      ¿Qué quiere decir? ¡Explíquese mejor!
–      Vamos a ver. Situémonos mentalmente en la noche de la Última Cena de Nuestro Señor y sus Apóstoles. ¿De acuerdo...?
–      No sé qué pretende, pero... está bien, me pongo en situación.
–      ¿Cómo se imagina la sala donde se reunieron a cenar? –preguntó incisivamente Fray Ribas.
–      A ver, déjeme pensar un momento... Veo una amplia estancia y una gran mesa con trece sillas, en las que van tomando asiento los Apóstoles. En el centro está acomodado Jesucristo y...
–      ¡Tranquilo, no siga! Su percepción de aquel momento está influenciada por las representaciones pictóricas actuales. Si nos basamos en el estudio de la época y de las costumbres de la Judea romana, podríamos asegurar que usted no ha acertado ni una.
–      ¿Cómo...? –movió la cabeza Fray Gómez, un tanto ofuscado.
–      ¡Atiéndame! Se ha dejado llevar por la visión occidental de aquel acontecimiento. Las imágenes que decoran nuestros templos representan erróneamente la Última Cena, y en modo alguno se ajustan a la realidad de la época en que ocurrió.
–      Y dígame, pues, ¿cuál era la realidad? –preguntó nervioso el joven Padre.
–      Podría apostarme una mano y no la perdería, a que el lugar donde se reunieron aquella noche, era un pequeño y estrecho aposento; habría que recordar, que las casas de aquella época eran reducidas y angostas. No existían mesas altas como las que disponemos ahora, y menos aún sillas. Probablemente, se sentarían en el suelo o en alguna estera, alrededor de una pequeña tabla de madera. Los comensales se distribuirían en círculo y no a lo largo, como estamos acostumbrados a creer. Comerían todos de la misma fuente o plato, y nadie ocuparía un lugar central o privilegiado, porque, evidentemente, en una figura circular, todas las posiciones son idénticas. Con suerte, tendrían un vaso para compartir entre dos, sino entre más. Por lo tanto, es fácil que solamente hubiera cuatro o cinco cuencos para beber todos. El material con el que estaban fabricados, indudablemente, ni era oro ni piedras preciosas...
–      ¿Ah, no...? –exclamó sorprendido Fray Gómez –. ¿Ni siquiera el de Jesús?
–      No, Padre, no, ni siquiera. A veces, las cosas no son como las piensa uno, o como se las hacen creer otros. En Judea, los recipientes de cocina se manufacturaban con barro y se secaban simplemente al sol; técnica muy diferente a la nuestra, que cocemos el barro moldeado y lo pintamos con diferentes minerales, volviéndolo a hornear.
–      O sea, ¿me quiere usted decir, que Jesucristo bebió en un recipiente mondo y lirondo de barro, ni siquiera hecho de cerámica?
–      Efectivamente, así se lo digo. ¿Y puede usted creerse que, tras la cena, alguien tuviera la ocurrencia de recuperar uno de esos cuencos de barro para bendecirlo como reliquia?
–      No, hasta ahí no me llega la imaginación... Además, cualquiera de los vasos podría servir, incluso aunque no lo hubiera usado Jesucristo.
–      ¡Ahí quería llegar, Hermano Gómez! Le cuesta, pero..., poco a poco va comprendiendo mi disertación.
–      Visto así, su planteamiento tiene una lógica aplastante. Nunca lo hubiera pensado de esa manera.
–      Es  cuestión de meditar en profundidad los aspectos principales de un asunto y, sobre todo, no dejarse llevar por premisas preconcebidas de antemano.
–      ¡Ay, Padre Ribas! Si pudiéramos echarle un vistazo al Santo Grial, comprobaríamos si sus hipótesis son acertadas, aunque no creo que el Guardián nos concediera tal beneficio.
–      ¡Ni por asomo! No nos lo permitiría nunca. Primeramente, porque le habrán obligado a guardar el secreto, y en segundo lugar, porque no somos frailes de su confianza.
–      Y en tercer lugar..., sea sincero Padre Ribas, porque jamás se lo pediría usted. No le veo rebajándose ante Fray Clemente con una petición de tal entidad.
–      Bueno..., también por eso –contestó con franqueza el virtuoso.
–      ¡En fin! Nos conformaremos con fantasear.
–      ¡De eso, nada! Haremos todo lo posible por contemplar el cáliz, aunque sea lo último que hagamos en esta arrastrada vida.
–      Imposible del todo, Fray Ribas. Hace unos días, al atardecer, observé como Fray Clemente, acompañado de varios Hermanos, ascendían hasta la gruta que hay encima de la fuente. Acarreaban el arcón y, pasado un buen rato, descendieron la ladera sin él.
Al oír esto, el anciano se puso de pie, asomó la cabeza por el pequeño ventanuco de la celda y dijo: “esas son las mejores noticias que podía darme”.
–      ¿Buenas noticias...? –preguntó sorprendido el joven fraile –. Ya sabe usted, que en la gruta guardan las posesiones más preciadas de la congregación, y es del todo imposible acceder a su interior.
–      Sí..., y no... Yo conozco el modo de penetrar en ella –aseveró el anciano con prepotencia.
–      Pues, ya me dirá cómo. La gruta está sellada por una robusta puerta de roble y sus dos cerraduras la hacen infranqueable.
–      ¡Fraile de poca fe! Existe un estrecho hueco por el que seguro usted cabe. En mis idas y venidas a los eremitorios, descubrí un día en la parte trasera del montículo que alberga la cueva, una abertura escondida tras un arbusto.
–      ¿Y qué hacía merodeando por entre las rocas? –quiso saber más el joven.
–      Usted quiere saber todo. Pues..., fui a hacer mis necesidades y, al apartar las ramas de un arbusto, descubrí un angosto pasadizo entre las rocas.
–      ¿Y penetró por él?
–      Claro que entré, pude avanzar apenas veinte palmos. Cada vez se estrechaba más y no pude continuar.
–      ¿Y ahí quedó su aventura...? –se burló el joven, reprimiendo una risa incontenible.
–      ¡Qué va...! Otro día me fabriqué un palo largo con una rama de abedul. Até a su punta un gastado cirio, lo encendí, y lo metí por la raja entre las rocas.
–      ¿Y qué..., consiguió ver algo? –preguntó entusiasmado Fray Gómez.
–      Pues, no gran cosa, la verdad. No obstante, pude apreciar como aquel pasadizo se agrandaba hacia el fondo, por lo que, ¡quién sabe!, a lo mejor se puede acceder al interior de la cueva.
–      ¿No será eso mucho suponer?
–      No..., Hermano Gómez. Estoy casi convencido que por esa estrechez podremos internarnos en la gruta o, mejor dicho, usted podrá penetrar en ella.
–      No sé..., no sé qué decir –pensó en voz alta el joven Padre.
–      No dude tanto, hombre. Ese pasadizo tiene que conducir a algún sitio, y además existe comunicación de aire. Varias veces, la corriente que salía a través de la abertura me apagó la vela.
–      Y si usted, Padre, que está más delgado que una espátula, no pudo entrar, ¿por qué piensa que podré hacerlo yo? Estamos los dos igual de famélicos.
–      Bueno..., sí..., pero..., usted tiene una gran ventaja: es cuarenta años más joven que yo, y puede encoger mejor sus músculos y huesos para intentar escurrirse por el tramo más angosto.
–      ¡Por Dios! En qué líos me mete usted.
Tan a gusto estaban maestro y alumno, que siguieron elucubrando durante horas, sobre cuál sería la mejor manera de entrar al escondrijo del Grial. Mil vueltas le dieron al asunto, estudiando en qué momento podrían llevar a cabo su plan. No podían dejar nada al azar, y debían encontrar la fecha idónea que les permitiera pasar desapercibidos del resto de franciscanos.
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El Día D

Transcurrieron inexorables los días y las semanas. Los dos compinches habían planeado todo a la perfección y, al parecer, nada habían dejado a la improvisación. ¡Por fin, había llegado el día! Habían escogido la jornada del veintiuno de marzo. Aquella fecha era extremadamente significativa porque se celebraba el aniversario anual de la fundación del Convento de San Cristóbal. Todos los años, el Guardián oficiaba misa Mayor a la que no faltaba ningún franciscano; incluso, se trasladaba encamado a algún fraile enfermo hasta el templo conventual. Una vez finalizado el Oficio, se solía marchar en procesión hasta la ermita de San Clemente. Y para concluir los actos de celebración, se realizaba un almuerzo campestre en la misma plazoleta frente a la ermita; si por motivos climatológicos era imposible manducar en el exterior, se trasladaba el almuerzo de hermandad al Refectorio del convento. Indudablemente, el día elegido por los dos compadres para el asalto al tesoro, venía que ni pintado. Toda la congregación estaría entretenida en los diferentes actos programados y, mientras, los dos amigos podrían campar a sus anchas. Además, casi nadie los echaría en falta, sobre todo al virtuoso Fray Ribas, poco o casi nada querido por la comunidad de franciscanos. El plan era perfecto en el papel. Sin embargo, hay imponderables difíciles de prevenir, que pueden tirar al traste la mejor planificación.
Aquel día, comenzó realmente mal. Unas espesas nubes en tono gris y negro se apelmazaban en la cresta de la montaña. Presagiaban lo peor, y así sucedió: un fuerte viento, que cambiaba continuamente de dirección, antecedió a una fría y copiosa lluvia. Con aquella climatología era complicado aventurarse en su propósito, máxime cuando los actos del aniversario posiblemente se pospondrían o variarían en sus horarios. Fray Ribas, que inquieto por la misión, no había pegado ojo en toda la noche, madrugó más de lo habitual. Sigilosamente, se acercó hasta la celda de Fray Gómez. Éste, por el contrario, dormía como un lirón, soñando con las aventuras que le depararía su viaje al Nuevo Mundo. Por muchos toques que dio en la puerta, no consiguió despertar al despreocupado joven. No le quedó otro remedio al virtuoso, que volver a su celda a por una ganzúa de metal. Con ella, tras varios intentos, consiguió abrir la cerradura de la cancela.
–      ¡Hermano, Hermano Gómez, despierte! –le zarandeó el hombro con premura.
–      ¿Qué..., qué ocurre? –pregunto asustado –. ¿Ya es la hora...?
–      Más o menos, pero..., hay un gran inconveniente. ¿No oye...? Está lloviendo con ganas.
–      Pues..., mala suerte. Lo dejamos para otra ocasión, y ya está.
–      A ver, Hermano Gómez, llevamos posponiéndolo desde hace meses porque creíamos que hoy era el mejor día. Y no me gustaría retrasarlo más. Tengo la intuición de que el cáliz está de paso en nuestro convento. Cualquier día vendrán a por él y habremos perdido la oportunidad de nuestra vida.
Mientras pronunciaba aquel vaticinio, se vislumbró un rayo de luz a través del óculo de la celda. Instantáneamente, dejó de oírse el chapoteo de la lluvia. El virtuoso oteó a través del vano y comprobó que el cielo aparecía casi despejado. Se giró hacia su compañero, todavía tumbado en el lecho y, con cara de satisfacción, levantó los brazos hacia el cielo.
–      ¡Milagro! Seguimos con el plan. Levántese de una vez, Hermano Gómez, que la suerte todavía nos es propicia.
–      Está bien..., ya voy. Pero, se lo ruego, ¡no se ponga tan estupendo!
El joven Padre quedó aseándose, y Fray Ribas se dirigió a su celda a por un ato que había dejado preparado. Cuando regresaba por el corredor, sonaron las campanas, tocando diana; pronto, todos los frailes saldrían de sus celdas en dirección al Refectorio, para desayunar y rezar las primeras oraciones de la mañana. Los dos Padres quedaron esperando en la celda de Fray Gómez a que pasara el tiempo. Cuando dejaron de escuchar ruidos de pisadas en el pasillo, salieron con sigilo del edificio. Apresuradamente, cruzaron la plaza central y, a través del empinado sendero, ascendieron hacia los eremitorios. De improviso, se cruzaron en el camino con dos frailes, que bajaban una carretilla llena de viandas desde la cercana nevera subterránea. Éstos les saludaron cortésmente, sin prestarles más atención. Al llegar al montículo, situado un trecho antes de los eremitorios, los dos aventureros se escondieron entre las rocas.
–      Sentémonos aquí un rato, Fray Gómez, que todavía se aprecia movimiento.
–      Sí, mejor será. ¿Cree que los de la carretilla nos delatarán?
–      No..., no creo. No le dé importancia. Al vernos subir, habrán pensado que íbamos a meditar a los eremitorios. Como no saben de nuestras intenciones, no tienen por qué sospechar nada.
–      Espero que tenga razón. No me gustaría meterme en un lío, aunque..., ¡en fin!, ya me ha metido usted.
–      No sea quejicoso, y asómese a ver si todo está tranquilo.
Fray Gómez sacó tímidamente la cabeza fuera del improvisado refugio, y recorrió con la vista todo el recinto monacal.
–      Nadie a la vista, podemos continuar.
–      Aguarde un rato más hasta la hora de la misa Mayor. Ningún Hermano faltará al Oficio y nosotros estaremos más sosegados. ¡Mire lo que traigo!
–      No fastidie, Padre Ribas, ¿ha traído el desayuno...?
–      Bueno..., por esta vez. Además, yo no voy a probar nada, todo para usted. Seguro que le da buen paso a las nueces y al pan. ¡Ah! También he traído leche de cabra.
–      Disculpe que me repita, pero..., es que no me lo puedo creer. ¡Quién le ha visto y quién le ve! De todas maneras, ¿es un premio por ayudarle o es que quiere pedirme algo más?
–      Todo se andará  –respondió enigmáticamente Fray Ribas.
–      ¡Ah! Ahora que tenemos un momento, me gustaría confesarle un asuntillo: me he decidido por fin y, siguiendo su consejo, ayer mismo firmé la solicitud para embarcar rumbo hacia las Indias.
–      Me alegro por usted, aunque... –dijo suspirando –, por otro lado me embarga la tristeza. Le echaré muchísimo de menos. Y dígame, ¿cuándo se marcha?
–      Dentro de un par de días, eso nos han dicho.
–      ¡Qué pronto! –exclamó amargamente Fray Ribas –. ¿Y se han apuntado muchos?
–      Según se rumorea, aunque hasta el día que marchemos no se sabrá a ciencia cierta, uno diez o quince.
Siguieron conversando hasta oír las campanadas que avisaban el comienzo de la misa. Desde su prodigiosa atalaya, observaron el desfile de monjes hacia el templo. Una vez distinguieron como se cerraban las puertas de la iglesia, los dos compinches salieron de su improvisado escondrijo. Avanzaron una veintena de metros hasta el lugar señalado por el virtuoso. Éste retiró la maleza, artificialmente depositada en una anterior ocasión, y los dos pasaron hasta el oculto hueco.
–      ¿Qué le parece, Padre Gómez?
–      ¡Es una grieta estrechísima! Ni de casualidad voy a poder pasar por ahí.
–      Venga, Hermano, no sea pesimista. La voluntad mueve montañas.
Sin dejar de dar ánimos a su compañero de fatigas, Fray Ribas apoyó en un saliente de la pared rocosa el ato que traía. De buena gana, comenzó a remover en su interior para sacar un largo cordel, una vela y una achatada vasija de barro. De seguido, agarró una alargada vara de abedul, que había apoyada sobre la pared del pasadizo; era la misma que había usado en anteriores ocasiones. Ató a su extremó más delgado el cirio y lo prendió. Luego, con sus brazos, lo alargó todo lo que pudo hasta el interior de la grieta.
–      Eche un vistazo, Hermano Gómez. Observe como la grieta se abre paso y se ensancha cada vez más.
Fray Gómez, desanimado, miró cohibido a través del pasadizo entre las rocas. Su corazón se había encogido, preso del temor que le producía tan arriesgada maniobra.
–      No lo veo, Padre Ribas, no tengo claro que mi cuerpo pueda penetrar por ahí.
–      Desnúdese. ¡Vamos, quítese el hábito!
–         ¿Cómo...? –preguntó incrédulo el joven.

–      ¡Venga! Sin ropa atravesará mejor la grieta –garantizó el virtuoso, mientras quitaba el tapón a la vasija de barro que había traído.
–      ¿Pero..., qué lleva ahí?
–      Aceite de oliva, mezclado con grasa de carnero. No se preocupe, que es un sano ungüento y no le va a hacer ningún mal.
Fray Gómez, muy a su pesar, se había quitado el sayo, quedándose en paños menores y tiritando de frío. Entretanto, Fray Ribas había untado sus manos con la mezcla lubricante, y de seguido comenzó a embadurnar el cuerpo del joven fraile. Concienzudamente engrasado, y con el cordel atado a su muñeca derecha, el pobre Fray Gómez se colocó en posición. Se encajonó entre las lisas rocas que formaban el cortadizo, y empezó a estirarse y a encogerse. A pesar de la dificultad, no tardó en colarse por el tramo más complicado, y pudo acceder al ensanchamiento de la sima. Allí, libre del estrujamiento de las dos paredes rocosas, respiró aliviado.
–      ¡Uf..., estoy dentro! El aceite ha sido mano de santo.
–      ¡Muy bien, Hermano Gómez! Es usted magnífico –saltó de alegría entusiasmado –. Respire hondo y tome aliento. Agarre el palo con el cirio, y procure no incendiarse con el combustible que lleva adherido al cuerpo.
–      ¡Tendré cuidado! –retumbó la voz del joven desde la profundidad de la caverna –. Ahora, una cosa le digo: si no veo claro el paso, me vuelvo sin mirar atrás.
–      ¡No sea falso, Hermano! El atolladero más grande ya lo ha salvado. Y dígame, ¿qué puede ver?
El joven esperó unos instantes antes de contestar, intentando que su vista se acostumbrara lo antes posible, a la penumbra generada por la oscilante llama de la vela; en previsión, para que no se apagara con las corrientes de aire, habían envuelto el cirio con una hoja de translúcido pergamino, formando una especie de embudo.
–      A primera vista, el hueco parece suficiente para que mi cuerpo siga deslizándose. De todas formas, le rogaría que no me pregunte más. Bastante agobio tengo aquí, como para estar dándole explicaciones. Cuando salga, le cuento todo.
Encomendado al muchacho, Fray Ribas se quedó callado y expectante en la entrada de la abertura. Entretanto, su cómplice avanzaba lentamente y con suma precaución, a través de la angosta y profunda hendidura rocosa. Unos pasos más adelante, el hueco se hizo más bajo. El joven tuvo que agacharse para poder continuar, llegando un momento en que tuvo que postrar sus rodillas en tierra y arrastrarse en cuclillas. Las sensaciones de agobio y asfixia comenzaban a minar su voluntad, y justo un segundo antes de darse la vuelta y retroceder, una bocanada de aire fresco le sacudió la cara; tan fuerte fue, que por poco apaga el cirio. Animado al ver un tenue resplandor de luz al final del túnel, respiró a golpes desacompasados, mientras acometía el trecho final. La luz natural procedía de un hueco circular de considerable amplitud, situado en el suelo. Metiendo con cierto miedo por el agujero, su cabeza y el torso, el fraile introdujo como pudo la garrocha con el cirio. ¡Ahí, estaba! Había llegado hasta el Sanctasanctórum del convento de Alpartir. Con veneración, contempló los objetos sagrados allí guardados. Pocos frailes del cenobio habían tenido la oportunidad de presenciar, los tesoros que en aquel momento tenía Fray Gómez al alcance de la vista: estantes y armarios repletos de reliquias de plata y oro, libros antiguos, misales, cabreos... Escudriñó con la mirada toda la estancia, intentando localizar el objeto buscado. Estiró sus brazos todo lo que pudo, profundizando la pértiga iluminada hacia el centro de la cámara. Tanto arriesgó, que estuvo a punto de caer por el agujero; su cuerpo engrasado y sus ansias de búsqueda casi le juegan una mala pasada. Por fortuna, le dio tiempo a abrir las piernas, pudiendo fijar sus pies desnudos a unos saledizos de la roca. Con el corazón en la boca, exhausto por la tensión del equilibrio, reculó hacia atrás, regresando a una posición segura. ¡Demasiada suerte! Durante el amago de caída, se le resbaló la garrocha de las manos, apagándose el cirio contra el suelo del sagrado aposento.
Asustado el intrépido Padre por la oscuridad que inundaba todo el pasadizo, no dudó en encomendarse a su Dios Todopoderoso. En lo más profundo de su interior, tampoco pudo evitar maldecir al Padre Ribas que, a fin de cuentas, era el culpable de haberle arrastrado a tan oscura caverna. Tras unos interminables instantes, dilatadas sus pupilas al máximo, éste pudo comenzar a vislumbrar la salida; a pesar de no contar con la llama de la vela, la luz natural del exterior se abría paso levemente por el corredor. Sin pensarlo, serpenteó por el suelo, buscando ávidamente el exterior. A duras penas, con varios cortes y magulladuras, el joven fraile consiguió alcanzar la desembocadura de la grieta. Allí, impertérrito, le aguardaba Fray Ribas, sentado sobre una piedra.
–      ¡Ya era hora!  –dijo nada más verle –. ¿Ha conseguido llegar hasta la cámara?
–      ¡Pero..., es que no ve como voy! Está claro que usted solamente me quiere por interés.
–      ¡Discúlpeme! Embarrado su cuerpo como lo lleva, no me había percatado de sus heridas.
El anciano cogió su ato y rasgó la tela en varios pedazos, vendando los cortes sangrantes de su compañero.
–      Siéntese aquí en esta piedra y descanse. Y... cuénteme algo, ¡por Dios!
–      No hay nada que hacer – afirmó el joven.
–      ¿Cómo que no hay nada que hacer?
–      Pues, lo que acaba de oír, que no se puede acceder a la cámara secreta.
–      ¡Explíquese! ¡No me tenga en ascuas! –espetó irascible Fray Ribas.
–      Hay un agujero en el suelo del pasadizo que comunica, a través del techo, con la alcoba de las reliquias. Se podría descender, pero en el caso de conseguir bajar, usted no estaría allí para ayudarme a ascender de nuevo.
Fray Ribas se quedó pensativo con la mirada perdida, intentando encontrar una solución. Lo tenía muy claro: no habían llegado tan lejos para rendirse ahora.
–      A ver, Hermano Gómez, cúbrase con el hábito y quédese aquí. En breve, regreso. De todas maneras, y sin querer importunarle, una pregunta más: ¿consiguió descubrir el Santo Grial?
–      No, no tuve oportunidad. Estaba todo tan repleto de muebles y reliquias, que no atiné a ver nada que se pareciera a un cáliz sagrado. Luego, se me cayó la garrocha con el cirio, y ahí se terminó todo.
–      ¡El cáliz tiene que estar ahí! Reponga fuerzas, que no tardo.
Fray Gómez, dolorido, tiritando y con pocas ganas de discutir, obedeció al anciano y se quedó sentado en un rincón, sumido en sus pensamientos. De buena gana, hubiera dado por terminada aquella loca aventura. Sin embargo, en aquella ocasión, le daba lástima contradecir a su amigo, al que posiblemente jamás volvería a ver. Ante la tardanza de Fray Ribas, el joven buscó un mullido de hierbas y decidió acurrucarse sobre él. Cansado del esfuerzo, no tardó en cerrar los ojos. No obstante, aquel sueño reparador iba a durar muy poco. Al momento, una plomiza mano le zarandeó rudamente el hombro.
–      ¡Despierte, Fray Gómez! No disponemos de todo el día.
–      Uf..., estaba en la gloria. Me ha desvelado en el mejor momento.
–      Suele ocurrir...
Fray Ribas había traído una enorme soga bajo la túnica, enrollada a lo largo de su cuerpo, evitando así miradas indiscretas. Con un nudo corredizo, enrolló uno de los extremos del cabo a la cintura de su compañero. A continuación, sujetó fuertemente la otra punta al leñoso tronco del arbusto más cercano. Luego, entregó al joven un nuevo cirio que había traído consigo. Fray Gómez, apremiado de nuevo por su impetuoso compinche, se dispuso a andar lo desandado.
–       ¿Cree usted que llegará la cuerda?  –preguntó el virtuoso.
–      De sobras. No se da cuenta..., que ha traído una cuerda tan larga que llegaría hasta el mismísimo infierno. Seguro que no ha encontrado otra más larga en el convento.
–      Eso espero. Y acuérdese de esto: cuando tenga el cáliz en las manos, tire tres veces con fuerza del cabo. Será la señal para que yo comience a tirar de usted hacia afuera.
Sin quererlo, aquella mañana, era la segunda vez que Fray Gómez se encontraba en aquella estrechez rocosa. Avanzó por el corredor y llegó hasta la boca de entrada de la cámara. Se descolgó con algunas dificultades hasta poner sus pies en el suelo de la alcoba de las reliquias. Con el estrenado cirio, iluminó la estancia en busca del cáliz sagrado. Tras varias vueltas, removiendo objetos y reliquias, dio con el hallazgo deseado. Lo habían colocado tras un gran armario cajonero, de los utilizados por los monjes para guardar los ropajes de las homilías. Se encontraba protegido dentro de una vitrina de cristal, ensamblada a un robusto mueble de cedro del Líbano. Sobre éste, en relieve, una inscripción con caracteres dorados en latín nos alertaba de la importancia del objeto allí custodiado. El joven fraile abrió con sumo cuidado la portezuela de la vitrina y agarró con fuerza el Santo Grial, no sin antes haberse persignado unas cuantas veces. Lo admiró un breve instante, y lo envolvió con un trapo que le había proporcionado el previsor anciano. Se lo ató al cuello con una fina cuerda, dejándolo colgar sobre la espalda; no quería que le estorbara en su escalada hacia el exterior. Cuando estuvo preparado, pegó los tres tirones convenidos. Al momento, notó la tensión en la soga, provocada por la fuerza de arrastre que estaba imprimiendo Fray Ribas. Aprovechando la momentánea ingravidez, se encaramó a la pared, logrando ascender fácilmente por el hueco del techo. Instantes después, recobrado el aliento, continuó pausadamente su travesía hacia la salida. La experiencia de la primera vez le ayudó a franquear con más facilidad los obstáculos del camino. Para escurrirse por el ajustado tramo final, descolgó de su cuello el cáliz. El anciano, más pendiente de la reliquia que de su compañero, se apresuró a cogerlo, estirando el brazo por la oquedad.
–      Gracias por recoger el cáliz, Padre Ribas, aunque no vendría mal del todo..., que también me ayudara a salir a mí.
–      Descuide, no faltaría más. Me preocupaba que el Santo Grial sufriera algún desperfecto.
–      Le entiendo... –murmuró desconfiadamente el joven.
–      Coincidirá conmigo, que sería una verdadera pena que después de quince siglos, la reliquia más importante de la cristiandad resultara dañada.
–      ¡Cómo no! Es mucho más importante  el Grial –maldijo desafiante Fray Gómez –. Las heridas de mi cuerpo magullado no son de considerar, ¿verdad...?
–      No sea quejica. Ante la transcendencia de esta reliquia, nuestras vidas y padecimientos se tornan insignificantes –aseveró el anciano, mientras desenvolvía cuidadosamente el cáliz.
La visión del Grial, tantas veces ensoñada, no defraudó al virtuoso. A pesar de las escasas probabilidades, aquel cáliz podría ser el cuenco sagrado que usó Jesucristo en su última cena. Se trataba de una copa de oro de palmo y medio de altura, ornamentada con numerosas piedras preciosas. Sin embargo, tenía algo especial que la diferenciaba de otros cálices: la copa solamente era el soporte, encargado de contener una sencilla escudilla de barro, partida en varios trozos, que habían sido engarzados al cáliz; tal como había pronosticado el virtuoso, el cáliz sagrado tenía que ser de barro secado al sol, porque así eran los recipientes usados en la antigua Judea. Por tanto, cabe la posibilidad de que aquellos pedazos arcillosos fueran originales y, por qué no, haber tenido contacto directo con las manos del Profeta. Si no fuera así, qué finalidad tenían aquellos guijarros dentro de aquella opulenta copa.
–      ¿Es bonito, eh...? –pensó en voz alta Fray Gómez.
–      No está nada mal. Tenemos ante nuestros ojos una pieza de la vida de Jesucristo. ¡Lo hemos conseguido!
–      Querrá decir..., que lo he conseguido –replicó el joven, mientras se limpiaba el cuerpo con unas hierbas y se volvía a vestir los hábitos –. ¿Y ahora, qué...? ¿Qué hacemos con él?
–      La propuesta que llevo en mente, me da..., que no le va a gustar.
–      Pues..., si no me va a gustar –replicó de nuevo –, no me la proponga.
–      ¡Cómo es usted! Dentro de dos días nos vamos a separar y no sabremos jamás el uno del otro. Sea complaciente y concédame un último favor.
–      No sé... –dudó el joven, mirando con devoción el cáliz sagrado –. Sus peticiones y favores suelen traer más problemas que otra cosa. Me convenció para esto, y una sensación de zozobra se ha apoderado de mi alma. La huella del arrepentimiento me está corroyendo el corazón.
–      ¡Por favor, no dramatice tanto! –exclamó sin contemplaciones. Entretanto, no paraba de admirar el Santo Grial, pasándolo de mano en mano con extremo cuidado. Meditaba la manera de convencer a su cómplice, en relación al favor tan desconsiderado que pretendía solicitarle.
–      Bueno..., ¿nos marchamos? –apremió el joven resoplando.
–      Sí..., sí, ahora mismo. Yo había pensado –tartamudeó el anciano –, que...
–      ¿Qué había pensado? –interrumpió Fray Gómez enfadado –. ¿Que nos lo quedemos...?
–      Más o menos... Bueno..., voy a serle sincero... Había planeado que usted  llevara consigo el cáliz a las Indias.
–      ¡No, no y no! ¡Y mil veces, no! –gritó el joven como un poseso –. Usted está majareta y ha perdido el juicio por completo.
–      Sosiéguese y escuche, ¡hágame ese favor!
–      ¿Escuchar sus sacrílegas palabras?, ¿eso quiere que escuche?
–      En serio, deje de moverse y póngase a mi lado.
Fray Gómez no paraba de ir de un lado para otro, murmurando y suplicando al Todopoderoso, que le exculpara por semejantes pensamientos y actos impuros. El virtuoso aguantó un buen rato a que se calmara. Al final, consiguió convencerle para que tomara asiento a su lado.
–      Mire, Hermano Gómez, mi pensamiento es éste: el Santo Grial ha pasado posiblemente por muchas manos a lo largo de los último siglos. Es, sin lugar a dudas, la reliquia más sagrada, superando la magnificencia de la Sagrada Cruz, e incluso por encima de la Sábana Santa. Sin embargo, no es propiedad de la Iglesia, sino de todos los cristianos.
–      ¡No, no es así! No intente convencerme de algo que ni siquiera usted cree. Habrá pasado de mano en mano, pero..., ahora..., pertenece a esta congregación y tenemos el sagrado deber de custodiarlo.
–      No le quito la razón, si bien, debe tener en cuenta que esta reliquia pertenece a toda la cristiandad. No creo que beneficie a nadie su ocultación en una gruta.
–      No puedo responderle a eso, Padre Ribas. Solamente sé, que estamentos superiores han decidido que así sea. Nosotros no debemos cuestionar su forma de actuar y, además, estamos obligados a acatar sus decisiones.
–      Debido a mi edad y experiencia –razonó el anciano –, puedo confirmarle, que el mundo se mueve por la codicia. Este cáliz sagrado habrá ocasionado a lo largo de la historia, más mal que bien. Con toda seguridad, se habrá robado, mentido y matado por conseguirlo. Estoy convencido de que es una reliquia teñida de sangre.
–      ¿Usted cree...?
–      Totalmente. Por eso, me placería que lo portara en su viaje. El Nuevo Mundo será el mejor lugar para esta alhaja, lejos de la inmundicia de nuestra corrupta civilización.
–      ¿Y cuándo llegue a mi destino? –preguntó persuadido el joven –, ¿qué haré con el cáliz?
–      Eso no se lo puedo decir. Su fe le guiará y le dará el acierto necesario para encontrar el camino.
–      Tengo que meditarlo, pero..., no le prometo nada. A mí no me lo dé ahora, encárguese usted de guardarlo.
–      De acuerdo..., aquí mismo se va a quedar.
Fray Ribas envolvió de nuevo el cáliz y lo escondió a la entrada de la misma grieta, tapándolo con unas ramas verdes. Sin entretenerse, abandonaron el lugar. Descendiendo por la empinada cuesta, atisbaron la procesión de frailes que regresaban de la ermita de San Clemente. Apresuraron sus pasos para no ser descubiertos, y antes de que llegara al convento la congregación en pleno, los dos compinches descansaban aliviados en sus aposentos.
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El viaje

Llegó el día de la despedida. Resplandecía una mañana primaveral, clara y despejada. Todos los franciscanos, con el Guardián al frente, aguardaban la llegada del transporte. Catorce frailes se habían apuntado a la  gloriosa misión de evangelizar, las tierras conquistadas por el Reino de Castilla y Aragón. Reunidos en la plaza central del convento con los bártulos preparados, los frailes voluntarios permanecían expectantes. Para el resto de la congregación era un día festivo. Todos estaban orgullosos de que la Orden de San Francisco participara en aquella encomienda de los Reyes Católicos.
–      ¡Ya llegan los carruajes!  –gritó uno de los monjes. Todos se asomaron a las almenas para confirmar como una gran polvareda se aproximaba desde el norte.
Fray Gómez se encontraba junto al resto de voluntarios, impaciente e ilusionado por la gran aventura que había elegido vivir. Aún así, estaba francamente preocupado, al no localizar entre los presentes a su amigo Fray Juan Ribas. Al momento, tres carruajes tirados por esbeltos corceles, accedieron por la cuesta de entrada hasta la plazoleta principal. Fray Clemente conversó brevemente con el jefe de la comitiva. Luego, de viva voz, pasó lista. Los nuevos misioneros fueron despidiéndose de sus compañeros franciscanos y acomodándose en las calesas. Fray Juan Gómez tomó asiento, colocó el petate entre las piernas y echó un último vistazo al convento de San Cristóbal. Volvió a mirar entre el grupo de frailes que festejaban su partida, a ver si aparecía por algún sitio el anciano virtuoso. ¡Nada! ¿Qué le habría ocurrido? ¿Por qué no había venido a despedirse?
Entretanto, algunos monjes daban de comer y de beber a los caballos, mientras otros engrasaban las ruedas de los carros. Un largo y extenuante recorrido de dos semanas, les separaba de su primer destino: la costa sur peninsular. ¡Había llegado la hora! Las campanas del templo retumbaban en señal de júbilo y despedida. Los corceles iniciaron su trote, arrastrando las carretas cargadas con aquellos ilusionados frailes. Atravesando el umbral de la puerta de la muralla, y al girar la curva que desemboca en la pendiente exterior, un anciano monje se puso en medio, cortándoles el camino. ¡Era Fray Ribas! Se aproximó a las calesas hasta dar con su compañero de fatigas.
–      ¡Hermano Gómez! –gritó exultante.
–      ¡Ave María purísima! Pensaba que no quería despedirse de mí.
–      ¡Cómo no, querido amigo! Lo que los dos sabemos –cuchicheó al oído del joven –, se había escurrido por la grieta con el aguacero de antes de ayer. Me ha costado Dios y ayuda poder alcanzarlo.
–      ¿Eso es lo que ha estado haciendo por la mañana...?
–      Cierto. ¡Ah! Aquí le paso –le puso en la mano un roído ato – unas viandas para el camino.
–      Y supongo que algo más, ¿no...?
–      Sí, ya sabe...
–      A ver, Padre Ribas, le dije que lo pensaría, no que lo hubiera decidido.
–      ¡Vamos, hágame ese favor! Será lo último que le pida en esta vida.
–      Está bien, no quiero oírle suplicar más. ¡Qué Dios nos coja confesados!
–      Hasta siempre, amigo, le echaré de menos. ¡Buena suerte!
–      Le tendré presente en mis oraciones, no le olvidaré.
–      Aproveche la oportunidad que le brinda el destino, Hermano Gómez. Compórtese de forma digna en las Indias, y sea responsable y justo. La fe le guiará en su misión. Además, usted y yo sabemos que lleva consigo una inmejorable protección.
–      ¡Adiós, nos veremos en la otra vida!
–      Seguro que sí –fingió el virtuoso –. ¡Adiós, hijo, adiós!
Aquél fue el último día que supieron el uno del otro. Fray Ribas se quedó triste y solo, mientras el joven fraile emigraba esperanzado hacia su nuevo destino.
Después de varias semanas cruzando la península, y algunos meses en alta mar, Fray Juan Gómez había arribado al puerto de Veracruz, en el golfo del virreinato de México. La travesía, no exenta de peligros, había sido dura, especialmente para algunos frailes, acostumbrados a la vida en tierra firme. Nada que ver con el idílico viaje que les había prometido Fray Clemente. Entre las cinco carabelas que componían la expedición, habían viajado más de doscientos monjes, en su mayor parte de la Orden de San Francisco. Varias decenas de ellos enfermaron durante la navegación transoceánica, y algunos no consiguieron ni pisar las tierras del nuevo continente. El contingente permaneció dos meses en el imperio conquistado a los aztecas. Una vez aclimatados al lugar, al clima y al contacto con los indios, el siguiente paso era repartirse, y dispersarse a lo largo y ancho de las extensas regiones usurpadas a sus legítimos propietarios. Al entusiasmado Fray Gómez le tocó en suerte uno de los destinos más alejados: el área de influencia del imponente imperio de los Incas, todavía libre del dominio español. Su grupo quedó constituido por una cuarentena de frailes, medio centenar de soldados y una docena de mujeres; les fueron asignadas también varias cabalgaduras. Al mando del regimiento habían sido designados los capitanes Leyva y Suárez Rendón. Éstos decidieron reclutar a última hora a un contingente de medio centenar de indígenas de confianza, que les ayudarían y guiarían por aquellos territorios desconocidos.
Dejaron tras de sí el imperio de Moctezuma y la serpiente emplumada, comenzando el largo camino que les llevaría hasta las propiedades del todavía, aunque por muy poco tiempo, emperador inca Atahualpa. Miles de kilómetros les separaban de su destino, obligándoles a atravesar inmensas llanuras, impenetrables junglas, imponentes cordilleras y caudalosos ríos; en el nuevo continente, la naturaleza salvaje impresionaba al más valiente. Además, no faltarían obstáculos en el camino: escaramuzas de pueblos indígenas que les atacaban a su paso, y enfermedades desconocidas como la malaria y la fiebre amarilla, que hicieron mella en la salud de los aventureros.
Tras un año de tribulaciones, la meta propuesta aún distaba mucho. El contingente humano inicial se había reducido en un cuarto, y algunas monturas también habían sucumbido al arduo periplo. Con ese panorama, los capitanes Leyva y Suárez Rendón tomaron una decisión: hacer prisioneros indígenas por el camino y usarlos como bestias de carga. El joven Fray Gómez, a pesar de contar con su prodigioso amuleto, padeció numerosas vicisitudes. Durante las primeras semanas de viaje sufrió fuertes fiebres y espasmos a causa del paludismo. Cuando ya estaba recuperado, fue mordido en una pierna por una serpiente nauyaca, extremadamente venenosa, que casi termina con su vida. Y como no hay dos sin tres: atravesando la selva del Petén, recibió un corte en uno de sus ojos, debido a una saeta indígena perdida en una refriega; como consecuencia de ello, sufrió fuertes dolores y perdió parte de la visión en el ojo izquierdo. No obstante, lo peor estaba por llegar: una herida mal curada e infectada en el brazo derecho le provocó una imparable gangrena, que derivó en una amputación del antebrazo. Eso sí, transcurrido tanto tiempo y recorridos tantos kilómetros, era de destacar que el Santo Grial aún permaneciera en su poder. El fraile franciscano lo guardaba celosamente y nadie se había percatado de su existencia. No obstante, a pesar de llevarlo bien protegido, el cáliz aparecía golpeado y abollado por varios sitios.
Meses más tarde, el contingente explorador alcanzó la costa del Pacífico, en territorio del actual Ecuador. Allí contactaron con las tropas del ejército de Pizarro. El mismo conquistador les aconsejó retornar hacia el norte, dando un rodeo. Les animó a que remontaran las sierras de la cordillera central de los Andes. Dicha zona, de difícil acceso, aún no había sido explorada y, según relataban los indígenas, existían importantes cacicazgos dominados por las etnias chibcha y muisca. Ninguno de los capitanes desdeñó aquel ofrecimiento. Ambos soñaban con conquistar nuevos y prósperos reinos nativos; su valentía en la batalla podría ser recompensada con ínsulas, riquezas y títulos nobiliarios. Acamparon varias jornadas junto al ejército del conquistador, repusieron fuerzas, se aprovisionaron, y lo más importante: obtuvieron información muy valiosa de algunos generales con respecto a las estrategias de conquista de las tierras de los salvajes. Tras el beneficioso avituallamiento, pusieron rumbo hacia el área indicada, cerca de la actual ciudad de Bogotá. No todos partieron, pues, una docena de monjes se unieron al regimiento de Francisco Pizarro, por expreso deseo de éste. Fray Gómez no fue elegido y continuó la travesía con el grupo originario.
El ascenso desde la costa pacífica hasta las altiplanicies de la Cordillera Central, situadas a tres mil metros de altura, supuso un gran esfuerzo prolongado de más de ocho semanas. Llegados a este punto, tras alguna escaramuza sin importancia, propiciada por pequeñas avanzadillas muiscas, se toparon con la capital del cacicazgo principal de la región: Hunza. Se trataba de un poblado constituido por medio centenar de edificios, todos construidos de madera, caña y barro. Circundaba la urbe nativa, una doble muralla fabricada con grandes estacas de madera, clavadas en el suelo y amarradas mediante maromas entrelazadas entre sí. Los tercios hispanos, por indicación del capitán Leyva, cavaron una zanja y erigieron una empalizada a modo de trinchera a unos centenares de metros de la muralla indígena. A continuación, colocaron sobre el terreno varias piezas de artillería, que habían porteado las mulas y algunos indios esclavizados. Toda la tropa, además de los frailes y las mujeres, fueron armados con espadas, estoques y lanzas. Los soldados más veteranos se hicieron cargo de las armas de fuego, y los capitanes y oficiales se agruparon para formar la caballería de asalto, con los pocos caballos que habían sobrevivido a aquel agotador itinerario. Como quiera que la noche se echaba encima, los españoles pospusieron el embate. Tampoco hubo ningún movimiento por parte de los caciques indígenas. Sin embargo, nada más despuntar el sol en el horizonte, tras una tensa calma nocturna, se abrió una puerta de la fortaleza nativa. Por ella comenzaron a desfilar centenares de indios casi desnudos con sus cuerpos pintados. Algunos portaban arcos y flechas, aunque la mayoría iban armados con recios bastones de madera, macanas y hachas de piedra. Emitían al unísono un alarido ensordecedor, que a los hispanos les pareció realmente aterrador. El capitán Suárez Rendón ordenó sosiego a la tropa hasta ver las intenciones del enemigo, que no podían ser más evidentes: defenderían su ciudad hasta la muerte.
La suerte estaba echada para ambos bandos. De repente, las huestes muiscas callaron, tornándose el ruido atronador en silencio estremecedor. Súbitamente, sin pensarlo y sin orden, una enorme desbandada de indios se abalanzaron contra el regimiento extranjero. Éstos, alertas en su posición, reaccionaron rápidamente con varias andanadas de artillería y numerosas ráfagas de mosquete. Pocos indígenas quedaron en pie: algunos muertos, la mayoría heridos y otros aturdidos. El miedo se apoderó de los muiscas, que nunca habían experimentado las heridas producidas por el humo y el fuego de aquellas sobrenaturales armas. Los escasos efectivos indígenas que tuvieron arrestos para proseguir hasta la línea española, fueron masacrados por la caballería y la infantería. Así, en menos de dos horas, los conquistadores se habían hecho con el poder de la capital de los muiscas. Ya no hubo más lucha, la mayoría huyeron y otros se rindieron. El cacique, desbordado por la supremacía del enemigo llegado de fuera, no tuvo más remedio que entregar el control de la ciudad. La noticia de la corta y sangrienta batalla de Hunza corrió por la región como regueros de pólvora. En pocos meses, otras ciudades y asentamientos muiscas cayeron también bajo el implacable dominio de los extranjeros venidos de alta mar. Cacicazgos importantes como Tundama y Suamox apenas opusieron resistencia.
No transcurrió demasiado tiempo, cuando la indígena Hunza fue refundada por el capitán Suárez Rendón con el nombre de la colonial Tunja. Por su parte, el capitán Leyva se estableció en otro cacicazgo cercano, fundándolo en su honor y dándole su nombre: Villa de Leyva. El joven Fray Gómez prefirió establecerse en la refundada Tunja, comenzando su labor de evangelización de los nuevos fieles agregados al Reino de Castilla y Aragón. Los inicios no estuvieron exentos de dificultad, acrecentada ésta por la barrera del idioma y por la distancia cultural. Sin embargo, todo era cuestión de adaptarse a la nueva situación. Pronto, el joven franciscano comenzó a familiarizarse con los dioses del Panteón muisca, intentando buscar analogías que los indios entendieran. Así, a Jesucristo lo equiparó con Bachué o Sua, el dios Sol en lengua indígena. A su diosa luna, Chía, la relacionó con la Virgen María. Al resto de divinidades que adoraban, como lagunas, ríos y montañas, los vinculó con nuestros Santos cristianos. Aquel atajo funcionó al principio. Más tarde, con el tiempo, esta mezcla llegaría a derivar en un sincretismo religioso en el que los muiscas aunaron la religión católica con sus ancestrales creencias indígenas. Por lo demás, los españoles querían trasladar el ordenamiento y las costumbres hispanas a las ciudades del Nuevo Mundo, aunque manteniendo la identidad de éstas. Así, Tunja se estructuró a partir de una gran plaza, que había sido utilizada por los muiscas como mercado y lugar de reunión. Alrededor de ella, los conquistadores construyeron de piedra y madera los edificios principales. De esta forma, se levantaron la Casa del Fundador, La Casa de la Gobernación, las mansiones de los oficiales del ejército, la catedral y el convento franciscano, entre otros.
Varios años después de la conquista, la vida en Tunja y en el resto de la región se desarrollaba según los designios de sus nuevos propietarios. Los indios muiscas se habían amoldado a su nuevo estatus de pueblo conquistado y, salvo pequeños focos de resistencia, la situación general era de paz y estabilidad. Fray Juan Gómez y el resto de frailes proseguían con su labor evangelizadora, apoyados por nuevos monjes que habían llegado desde la madre patria. Además, desde el principio, habían decidido construir un pequeño templo a las afueras de la villa, en una de las rutas de acceso. Con ayuda de  la población indígena, en menos de dos anualidades, habían conseguido levantar la estructura del edificio, compuesto de una sola nave. De hecho, fue el primer templo cristiano edificado en la ciudad de Tunja; por unanimidad, los frailes habían dispuesto que la ermita estuviera bajo la advocación de San Laureano. Entre los frailes provenientes del convento de Alpartir había un experto carpintero, que diseñó y comenzó a fabricar el entablamento de lo que sería el futuro altar mayor de la iglesia. Este franciscano poseía también considerables conocimientos pictóricos. Así, con la ayuda de algunos indios, elaboró los pigmentos necesarios a partir de minerales y plantas de la zona. Varios compañeros franciscanos sugirieron a aquél, que imitara en lo posible la manufactura y decoración del altar principal de la iglesia del convento de San Cristóbal. Todos añoraban aquel reducto perdido en tierras de Aragón, y copiar una parte de él, evocando su origen, sin duda les reconfortaría. En la base del altar, a ambos extremos, irían pintados dos paneles con el símbolo del convento de San Cristóbal, también icono del Lugar de Alpartir; se compondría de una frondosa carrasca bellotera de robusto tronco. Fray Gómez, que colaboraba ocasionalmente en las tareas de manufactura del altar, vio la oportunidad de esconder su preciado tesoro. Cierto era, que durante todo el tiempo que había tenido en custodia el cáliz sagrado, nunca había sentido la sacralidad del objeto y tampoco había percibido ningún beneficio derivado de su posesión. Cansado de salvaguardar la reliquia, y viendo en ella un objeto más mundano que religioso, había tomado una determinación: deshacerse de ella. No quería cargar con la responsabilidad de su pérdida, aunque eso daba lo mismo. Nadie estaba al corriente de su existencia y, menos aún, de su paradero, a excepción de él y su amigo el virtuoso Fray Juan Ribas. Trabajando una mañana en el altar, a las órdenes del jefe de obra, el joven franciscano se ofreció a montar en su posición las dos tablas pintadas con el símbolo de la carrasca; la pintura se había secado y los lienzos ya se podían colocar en el lugar previsto. Tal como lo llevaba en mente, traía escondido el cáliz bajo los hábitos. Sin que nadie se percatara, sacó el bulto envuelto en un paño de lino, y lo introdujo en el hueco derecho del altar. De seguido, clavó apresuradamente la tabla pictórica en su sitio, tapando el vano y ocultando el Santo Grial para siempre.
Días después, tras darle varias vueltas al asunto, el joven fraile estimó que debía dejar, al menos, una pista sobre el paradero de tan codiciada pieza. Ni corto ni perezoso, aprovechando el momento en que no había nadie en el templo, agarró un delgado pincel y, con pintura ocre, escribió muy fino bajo la carrasca una leyenda que decía: Sanctus Grial. Al menos, se dijo a sí mismo: –nadie podrá decir, que no está señalado el lugar en el que reposa el cáliz
sagrado.
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Epílogo

Mientras en el nuevo continente sucedía esto, en el viejo alguien estaba pasando grandes suplicios. El virtuoso Fray Ribas estaba siendo investigado por el Tribunal de la Santa Inquisición. Por desgracia, una vez echaron en falta la santa reliquia custodiada en el convento de Alpartir, todas las miradas apuntaron hacia el anciano Padre. Con la testificación de varios frailes del cenobio, que le habían visto merodear por las cercanías de la gruta, fue acusado formalmente de la desaparición del cáliz. Enviado preso hasta la villa de Calatayud, fue en los mismos sótanos del convento de la Orden de San Francisco, donde durante días fue interrogado y martirizado. Aun así, ninguna palabra pudieron sacar de su boca, ni siquiera para pedir clemencia. Acostumbrado a fustigarse a sí mismo, aguantó estoicamente el doloroso calvario. A pesar de su senectud, tres días soportó el tormento de sangre y locura, hasta que su corazón y su mente desconectaron, al fin, de esta aciaga vida. Antes de expirar, en un acto final de rebeldía, susurró al oído de uno de sus verdugos: –no habéis podido doblegar mi espíritu libre.
Cuentan las crónicas, que su cadáver no quedó inflexible, sino tratable, de tal modo que cuando lo estaban sepultando, sus manos, dedos y extremidades inferiores se doblaban como juncos. Algunos testigos de la inhumación llegaron a asegurar, que su cuerpo desprendía un suave olor a flores de jazmín. Tal repercusión tuvieron aquellos prodigios, que su tumba comenzó a ser visitada y venerada. Con el transcurrir del tiempo, su fama se extendió por todo el Reino, transitando su virtuosa vida a los anales de la Historia.
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